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S una de las mayores grrandezas que 
sing-ularizan á Sevilla, los muchos mo- 
nasterios, colegios y conventos que hay 
fundados en ella, los cuales en otros tiem- 
pos estuviéron en el estado más florecien- 
te que se puede imaginar, así por sus mui 
honoríficos privilegios, como por los sun- 
tuosos edificios é infinitas riquezas que 


poseían, procedentes de dotaciones, dona- 
ciones y célebres memorias con que los 
enriquecieron magníficamente sus piado- 
sos y nobles fundadores. Entre aquellos 
lo fué el esclarecido de san Agustín, de 
la primera observancia, situado en los ex- 
tramuros de esta Ciudad junto a la puer- 
ta de Carmona, el cual tuvo principio en 
unas casas que le señaló el santo rey don 
Fernando, en el año de 1249, para aloja-* 
miento de los religiosos de la misma orden, 
que se hallaron en la conquista y otros que 
vinieron de*! convento de Córdoba, ya fun- 
dado. Posteriormente en el de 1292 les dió 
Arias Yañez de Carranza la casa que ha- 
bla comprado á ciertas mugeres virtuo- 
sas, que en ellk tenían un recogimiento 
con clausura, bajo el título de Santiago, 
que no pudieron mantener por su pobre- 
za; sin que podamos averiguar cual fuese 


»u profesión, bien que su ocupación era 
enseñar la doctrina cristiana, leer, escri- 
bir y demas labores propias de personas 
nobles, á las cuales educaban dentro de 
su monasterio, y según prudentes conge- 
turas se estableció en Sevilla poco des- 
pués de la conquista, el cual estaba situa- 
do inmediato al de san Agustín, por la par- 
te que mira al prado. (1) 

En el de 1314 se mejoró el edificio, ha- 
biendo fabricado su capilla mayor los 
ilustres sevillanos Arias Yañez de Car- 
ranza y su muger doña Peregrina de Aya- 
la, de la que quedaron por patronos, pues 
así lo concertaron con el prior provincial 
fray Domingo Miguel, comoj asimismo 
con el de la casa fray Blasco y demas re- 

(1) Margado historia de Sevilla, folio 

ni. 
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lignosos de san Agustín, bajo ciertas car- 
gas, dotándole con toda I su hacienda, se- 
gún escritura que otorgaron en el citado 
año en 8 de noviembre, ante Martin Ruiz, 
escribano público: entre otras cosas con- 
tenia, que tomaban la dicha capilla con 
su patronato, así como ellos la habian edi- 
ficado, para su entierro y de sus descen- 
dientes, en que también habian de tener 
sepultura sus sobrinos Ruiz Fernandez 
Portocarrero y el dicho fray Blasco, y se 
obligaron á dar algunos bienes raizes pa- 
ra la subsistencia del convento, y éste á 
cumplir ciertos sufragios; y habiendo fa 
llecido Arias Yañez, el convento sostuvo 
pleyto con el cabildo de la santa Iglesia 
en razón de que, siendo aquel su feligrés 
vecino de calle Francos, no debia enter- 
rarse fuera de su iglesia parroquia!, se- 
gún privilegio de las de Sevilla; sin em- 
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bargo, los religiosos exhibieron las bulas 
apostólicas, que expidió la santidad de 
Juan XX en el segundo ¡aiño de su ponti- 
ficado, en que les concedía que pudieran 
dar libremente entierros en su templo y 
traer los cadáveres con cruz alta proce- 
sionalmente, cantando ó rezando, con tu- 
ríbulo y agua bendita; mas noL consta si 
fué enterrado en su bóveda, y sí que en 
1572 se le dió sepultura en ella a Sancho 
de 'Carranza Ponze de León, uno de sus 
sucesores. Después en el de 1347 propuso 
este convento a los Carranzas, que me- 
diante la cortedad de su hacienda no se 
po-día mantener ni proseguir su fábrica; 
pero que esperaba gran ayuda del ilustre 
don Pedro Ponze de León, segundo señor 
de Marchena, y para mejor conseguirlo de- 
seaban poderle dar lugar principal en su 
iglesia para su enterramiento, a lo que 
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acedió Juan Arias de Carranza, hijo del 
fundador, y asimismo Alonso González, 
su yerno, marido de María Arias, alcayde 
de las atarazanas, con cuyo motivo se ce- 
lebró nueva escritura de consentimiento, 
en la que se le daba fácultad para que el 
convento pudiese dar al citado Ponze de 
León una parte de la capilla mayor, reser- 
vando al Juan Arias y á sus descendien- 
tes lo restante, sin que se quitasen sus ar- 
mas, ni las demas señales honoríficas de 
la posesión, la cual pasó ante Pedro Pé- 
rez, escribano público de Sevilla en 15 de 
noviembre del dicho año; y en agradeci- 
miento de este favor se obligó el conven- 
to á cantar tres aniversarios solemnes por 
Juan Arias y Marquesa Guillen, su mu- 
ger,y por su nieta María Arias. Eiste fué el 
principio que tuvo el patronato que hoi 
goza la esclarecida casa de Arcos, y por 
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niau^ieo suyo la enunciada capilla ma- 
yoVf íie Que resullo al convento mayor au~ 
toridad, enriqueciéndole con gruesas li- 
mosnas y dotaciones, cuya liberahdad 
han continuado sus Escmos. sucesores. (1) 

Estos relig^iosos se mantuvieron por 
mucho tiempo bajo su primitivo zelo y fer- 
vor de religión; mas con las calamidades 
que después ocurrieron se fue destruyen- 
do, y especiailmente con aquella peste ó 
mortandad tan horrorosa, que padeció 
España, y aun los reynos extrangeros año 
de 1348, de la cual dicen los historiadores, 
que era mas fácil contar los que habían 
quedado vivos que no los que habían 
muerto, pues solo de religiosos de la or- 
den de san Agustín murieron 5000 en un 
trienio, de que se colige lo muy estendida 

(1) Zúñiga. Anales de Sevilla. 


que estaiba esta religrion. La escasez pues 
de individuos dio lug^ar á la introducion 
de ios Claustrales, quienes habitaron este 
convento viviendo á su placer bajo el nom- 
bre de religiosos, los cuales se acabaron 
de introducir en el de 1350; (1) mas la li- 
bertad de aquellos tiempos no hacia repa- 
rable la suya, á pesar de la cual fué muy 
estimado, y mereció que el rey D. Pedro el 
Justiciero, por su testamento otorgado en 
Sevilla á 18 de noviembre de 1400, le de- 
xase para la obra de su monasterio dos- 
cientas doblas. Anteriormente el arzobispo 
de esta Ciudad, D. Fray Alonso de Toledo 
y Vargas, claustral de esta orden de san 
Agustín, y maestro en sagrada Teología 
que falleció en 27 de diciembre de 1368 
había ayudado mucho á este convento de 

f 

(1) Protocolo (le este convento. 
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Sevilla, dándole de sus rentas muy gran- 
des socorros, y labrándoles algo de su edi- 
ficio, en particular el refectorio, así lo afir- 
ma el Abad Gordillo en el M. S. original 
de su propia letra que existe en la biblio- 
teca de san Acasio intitulado Memorial de 
historia Eclesiástica de Sevilla, y en nota 
puesta al margen. 

Bn esta forma permanecieron hasta el 
año de 1497, en que los reyes Católicos D. 
Fernando V y D.* Isabel, habiendo entendi- 
do la general relaxacion de las órdenes 
religiosas, que habían admitido claus- 
tra, mandó que en su rey no no qued-.sen 
tales religiosos, y que los conventos que 
ellos tenían se entregasen á los observan- 
tes, que guardaban la regla de su santo 
fundador, como así se verificó: con este 
motivo se perdieron los papeles y documen- 
tos que aseguraban sus principios' y pro- 
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piedades, y seg'uidamente entraron los ob- 
servantes, que hasta la presente lo disfru- 
tan, habiendo con el tiempo desaparecido 
el título que anteriormente tenia de ¡^anc- 
tUSpirituSy y sin haber mudado de sitio, 
como algunos escritores han asegurado. 

La iglesia es de tres naves espaciosas 
con el altar mayor en alto según el uso an- 
tiguo, cuyo retablo era obra del año de 
1664 y siguientes, en que Bernardo Simón 
de Pineda, á quien Zúñiga en sus Anales 
nombra arquitecto y tallador, le constru- 
yó, pagándole por él 7500 ducados, como 
resulta de la ecritura que celebró en 30 de 
agosto del mismo, habiéndose encargado 
del dorado y de pintar la bóbeda y pare- 
des de la capilla mayor Juan de Valdes, 
maestro pintor, en precio todo de 9000 du- 
cados, según consta del protocolo antiguo, 
sin que esto se oponga á que egecutase el 
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dorado Pedro de Medina Valbuena, según 
asegura el señor Cean Bermudez, hablan- 
do en su Diccionario de este profesor. En 
dicho altar se vian pinturas de Herrera el 
viejo, que representaban la asumpcion de 
la Virgen y su coronación: siendo la imá- 
gen del santo titular que en él se hallaba, 
del aereditado escultor Juan Martínez 
Montañez. Del mismo son el san Joaquín 
y santa Ana que están en el altar de la 
portería, y otras de este convento, en el 
que tenia algunas relaciones, y consta que 
fue fiador del licenciado Melchor Nuñez, 
clérigo presbítero, quien percibió á tribu- 
to de dicho convento ciertos maravedises 
en 6 de noviembre de 1614; resultando de 
la escritura que al efecto otorgó, que vivía 
el Martínez en la collación de la Magda- 
lena, calle de la Muela, disfrutando casa 
propia, que lindaba con otras del hospital 
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del Cardenal y de D.- Leonor de la Cá- 

niara. 

Eín el panteón que está bajo del altar 
mayor se halla enterrado el dicho D. Pe- 
dro Ponze de León, el que había fallecido 
en tiempo del rey D. Pedro de Castilla, á 
quien se le puso la siguiente inscripción. 

AQUI YACE DON PE- 
DRO PONZE DE LEON, 

SEÑOR DE MARCHENA, 

EL VIEJO, HIJO DE D. 
FERNAN PEREZ PON- 
ZE DE LEON Y DE D.= 
ISABEL DE GUZMAN, 

HIJA DE D. ALONSO PE- 
REZ DE GUZMAN Y DE 
DOÑA MARTA ALONSO 
CORONEL, QUE DIOS 
PERDONE 
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En este sepulcro se vían muchos escu- 
dos con las barras de Cataluña, que usaba 
la casa de Aragón, con orla de ocho escu- 
detes de oro y banda azul atravesada por 
lo ancho, insignia de los ricos hombreg de 
Vidaurre, que fueron en Navarra y Ara- 
gón mui estimados. 

Igualmente están sepultadas otras per- 
sonas correspondientes á la misma ilustre 
familia, entre ellas. 

El Rico-home D. Pedro Ponze de León, 
cuarto de este nombre, y cuarto s^íior de 
Marchena, á quien se le puso lápida con 
esta inscripción. 

AQUI YACE D. PEDRO 
PONZE DE LEON, HIJO 
DE D. PEDRO PONZE 
DE LEON EL VIEJO, Y 
DE DOÑA BEATRIZ DE 
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EXERICA, HIJA DE D. 
JAYME DE ARAGON, 
NIETO LEGITIMO DEL 
REY DE ARAGON, QUE 
DIOS PERDONE 

D. Pedro Ponze de León, quinto de es- 
te nombre y quinto señor de Marchena, 
conde de Medellin, primer conde de Arcos, 
el cual murió en su villa de Marchena, y 
se mandó enterrar con el hábito de san 
Ag-ustin, en el pateon de sus ascendientes 
en dicho convento, en que yacía la conde- 
sa D.- María de Ayala, su muger, y en él 
«e le puso la siguiente inscripción. 

AQUI YACE DON PEDRO 
PONZE DE LEON, CONDE 
DE MEDELUN, HIJO DE D. 
PEDRO PONCE DE LEON, 


Y DE DOÑA SANCHA DE 
HARO, HIJA DE D. JUAN 
RUIZ DE BAEZA Y DE D.- 
TERESA DE HARO SU 
MUGER 

D. Fernando Ponze de León, comen- 
dador de Moron, en la orden de Alcántara, 
hijo de los anteriores. 

D. Lope Ponze de León, hijo de los di- 
chos seg’un consta de su testamento, que 
otorgfó en 29 de junio de 1500. Asimismo 
su hija D.- Isabel Ponze de León y de D.‘ 
Elvira de Abreu, muger de D. Cristóbal 
Dávila. 

D. Juan, segrundo de este nombre y se- 
gundo conde de Arcos, que falleció en 

14€f. 

D. Rodrigo Ponze de León, conde de 
Areos y señor de Cádiz, que falleció en 27 
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de agosto á la una después del medio dia, 
en el año de 1492, a los 60 de su edad, ha- 
biendo recibido los santos sacramentos 
con mucha devoción y lágrimas, mostran- 
do grande arrepentimiento y pesar de sus 
pecados. Se le originó la muerte de una 
opilación que se le habia formado en la 
guerra: para enterrarle le vistieron un ju- 
bón de brocado, sayo de terciopelo negro, 
calzas de grana, borceguies negros, una ro- 
pa rozagante de brocado, y le ciñeron su 
espada; vistióse teda la ciudad de jerga 
y lloróle públicamente por la gran estima- 
ción en que estaba, y por sus relevantes 
virtudes morales; acompañaron su cuerpo 
hasta el dicho convento los cabildos ecle- 
siástico y secular, estuvieron las calles por 
donde pasó el cadáver enlutadas y llorán- 
dole las dueñas y doncellas desde sus ca- 
sas y ventanas. Aunque era muy de noche 
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cuando se hizo el entierro, estaba todo 
niu\ claro por las muchas hachas que 
alumbraban, y había mas grente por las 
calles que suele haber el dia del santísimo 
Sacramento: así lo escribe el cura de los 
Palacios. Otorgó su testamento en Sevilla 
en dicho año en 15 de agosto, ante Cristó- 
bal Gutiérrez y Francisco Sánchez de Po- 
rres, escribanos. Este ilustre caballero hi- 
zo muy buenas obras á su convento de san 
Agustín y entre otras le dió 100 marave- 
dís de juro, cantidad mui grande para 
aquellos tiempos, y mandó que la capilla 
mayor se acrecentase, labrándose de nue- 
vo de fuerte cantería y forma semigótica, 
cuya gentileza se descubre por fuera del 
convento, y que se formasen tres bultos, 
uno del conde su padre, otro suyo y el ter- 
cero de la duquesa D.- Beatriz Pacheco, su 
muger, que habían de ponerse en sus se- 
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pulcros: igualmente dispuso qu« se cons- 
truyese un dormitorio desde el coro hasta 
el refectorio con su corredor delante y 
ventanas al claustro, y que al final se la- 
brase una enfermería. Algunas de estas 
obras, á pesar de las muchas y eficaces di- 
ligencias que hizo la comunidad, no se ve- 
rificaron, de que resultó litigio con los su- 
cesores en el patronato, y últimamente en 
1545 se celebró concierto entre el convente 
y el duque de Arcos D. Luis Cristóbal Pon- 
ze de León, viznieto del D. Rodrigo, su fe- 
cha 1.” de marzo, obligándose la comuni- 
dad á hacer el retablo y reja, subir la ca- 
pilla de forma que se uniese con el enma- 
deramiento de la nave principal de la igle- 
sia, y debajo del altar mayor disponer las 
bóbedas de piedra con sus pilares de már- 
mol, y que allí se colocasen los bultos que 
estaban en la dicha capilla; y el Duque se 
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obligó a hacer los arcos que se habían de 
construir en la pared donde se debían po- 
ner los mencionados bultos, y entregar á 
ciertos plazos oOOO ducados. Aunque estas 
obras se hicieron, se ignora si efectiva- 
mente se cobró la cantidad ofrecida. 

Doña Beatriz Pacheco, hija de los mar- 
queses de Villena, muger del dicho don 
Rodrigo Ponze de León, fué sepultada en 
el mismo panteón con gran ostentación 
por los años de 1521. 

Ultimamente, don Luis Cristóbal Pon- 
ze de León, segundo duque de Arcos, que 
falleció en Madrid á 9 de octubre de 1573, 
de edad de 55 años, resulta jurídicamente 
que se mandó enterrar en este patronato, 
para lo cual se depositó en el convento de 
san Pedro mártir de Marchena, fundación 
de su padre, á efecto de conducirlo a Se- 
villa; mas se ignora si se verificó. 
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Condecoran mucho los templos los en- 
terramientos de personas ilustres, por lo 
que no hemos querido omitir estas noti- 
cias, siendo igualmente parte para la his- 
toria de Sevilla. 

La comunidad de este convento tenien- 
do presentes los muchos favores que re- 
cibió de sus Escmos. patronos, acordó que 
en el capítulo provincial celebrado en Se- 
villa á 24 de abril de 1649, se les señalase 
por su difinitorio celda alta y baja en cla- 
se de hospedería, con facultad de poder 
hacer tribuna a su capilla mayor, y de 
nombrar religioso que cuide de ellas y de 
las alhajas que pusieron para su adorno, 
las cuales han habitado algunos de los du- 
ques de Arcos, deseando separarse del bu- 
llicio de su pal'£ucio y grandeza. 

Es este convento el principal de los 36 
de que se compone la provincia de Anda- 


lucía: esta que se llamaba Hispalense, 
comprehendia los conventos de Sevilla, 
Córdoba, santa María de Reg^la á orillas 
del mar, y el de Badajoz, según consta de 
las actas del capítulo celebrado en Toledo 
á 29 de enero de 1504 que presidió el pa- 
dre maestro fray Juan Bautista de Ñápe- 
les, vicario general y reformador apostó- 
lico. 

Los citados Reyes católicos le dieron 
por merced y limosna un real barcelonés 
de agua, que son diez y seis pajas, para su 
servicio y provisión, de la que viene por los 
inmediatos caños de Carmona, según se 
contiene en una real cédula, firmada de 
dichos Reyes, escrita en papel sellado, y 
refrendada de Gaspar de Gricio, su secre- 
tario, dada en Alcalá de Henares á 12 de 
marzo de 1498, en cuya posesión subsiste. 

En vista de los singulares favores re- 
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cibidos, y consideración que debía tener la 
pro\incia de Andalucía á los Esemos. se- 
ñores duques de Arcos, mandó en 20 de 
marzo de 1589, el eminentísimo Sr. don 
fray Greg^orio Petroquino de Montelparo, 
cardenal de la santa Iglesia Roma:na y ge- 
neral de esta órden, de que se les hicie- 
sen espaciales patronos de ella, lo que se 
anotó en los libros de la provincia. 

Ha sido renovada la iglesia y capilla 
mayor de este convento en varias ocasio- 
nes, una de ellas siendo prior el padre fray 
Pedro Valderrama, y se celebró su estre- 
no en 26 de Marzo de 1612, en que predicó 
el padre maestro fray Alonso de Villa- 
nueva, y concurrió el señor arzobispo don 
Pedro Vaca de Castro y la nobleza sevi- 
llana. Mucho padeció en el terremoto del 
año de 1755 con cuyo motivo se sacó a 
S. M., y se reparó el daño, habiendo sido 
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maestro de carpintería fray José García, y 
de albañilería fray Bartolomé Navarrete, 
de pintura y estofado don Francisco Ala- 
nis, don Juan Espinal, don Francisco Xi- 
menez y don Vicente Alanis; siendo pro- 
vincial el padre maestro fray José de 
Londoño, y prior el padre maestro fray 
Domingo Bueno; habiendo celebrado su 
estreno el dia de san Andrés de 1756, en 
que predicó el padre maestro fray Juan 
Hidalgo, catedrático de prima de la real 
Universidad: la víspera por la tarde se 
trasladó á S. M. en procesión solemne á 
que asistieron las hermandades de nues- 
tra señera de los Angeles y la del santísi- 
mo Sacramento de san Roque, se cantó el 
Te Deum, y á la noche se quemó un gran 
castillo de fuego. 

Muchas antiguas e ilustres capillas ha- 
bla en este templo, cuya noticia no debe- 
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nios omitir. La de san Onofre estaba por 
los años de 1610 junto al púlpito: antes 
habia sido de san Antón y san Pablo, pri- 
mer ermitaño, y era de Pedro Díaz Monte- 
ro, mas por los de 1666 no existia: detras 
del mismo púlpito tenía losa que decía. 


E8TE RETABLO Y ALTAR, 

Y ENTIERRO, Y ASIENTO 
ES DEL CAPITAN FRAN- 
CISCO DE ESCOBAR, Y 
DE DOÑA ISABEL DE 
VERA, SU MUGER, Y DE 
SUS HEREDEROS Y SUCE- 
SORES 

En el pilar frente del púlpito habia una 
pintura del Descendimiento de la santa 
Cruz, y delante una bóbeda que deeia. 


DE LOS hermanos 
DEL SANTO 
CRISTO 

La capilla del J uieio, que se nombraba 
de las Animas, parece que era de los here- 
deros de Alonso de Flándes: en otro tiem- 
po tuvo por cima del altar un rótulo que 
decia. 

MEMORIA DE JUAN DE 
TOLEDO, ESCRIBANO DE 
CAMARA DEL REY DON 
JUAN EL SEGUNDO, Y 
DE CATALINA ALEMAN, 

SU MUGER, QUE MAN- 
DARON HACER ESTE SU 
ENTERRAMIENTO A SER- 
VICIO DE DIOS Y DE LA 
VIRGEN SANTA MARIA, 

ANO DE 1464. 


Del eua'dro que en este altar represen- 
ta el Juicio fínal, hablan con elog'io varios 
escritores, entre ellos Francisco Pacheco, 
quien refiere ‘"que cierto religioso pió y 
grave del convento de san Agustín, le con- 
tó siendo ya ohispo, que celebrando un din 
ante este famoso cuadro del Juicio, de 
Martin de Vos, acabado en 1570, estando á 
la mitad de la misa levantó los ojos y vió 
una ñgura frontera, de muger, con harta 
hermosura, pero mas descompostura, y 
fue tanta la fuerza que hizo en su imagi- 
nación, que se vió apunto de perderse.*" (1) 
El Viagero Pons, dice que tiene varias fi- 
guras vestidas y desnudas, hermosas tin- 
tas, mucho capricho de invención y todo 
se advierte acabado en extremo. En su al- 
tar habia una estatuita de Jesús niño, 

(1) Arte de pinturas, folio 201. 


obra muy g^raciosa de doña Luisa Roldan. 

En esta nave había una bóbeda que le 
dió el convento a los herederos del capi- 
tán Juan de Espinosa O-campo, en agra- 
decimiento de la dotación que hizo para el 
altar del Crucifixo con facultad de poner 
rótulo; cuya escritura pasó ante Juan Ga- 
llegos, escribano publico en 1666. 

Capilla de l(ts Virtudes: estaba frente 
de la del santo Cristo, era de Pedro López 
del Aguila, vecino de Sevilla, según la ad- 
judicación que le hizo el convento en 16 
de marzo de 1527. Sus herederos que fue- 
ron Cristóbal de Escobar Morales y doña 
Teresa' Martel, la traspasaron con licencia 
de la comunidad, a los alcaldes y priostes 
de la cofradía de nuestra señora de las 
Virtudes, que yá existia en esta iglesia y 
hoi en la parroquial de san Isidoro, de la 
cual les lanzaron los mismos por senten- 
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cía judicial año de 1612, y hubieron de 
trasladarse á la capilla de la Piedad, don- 
de se sabe permanecian por los de 1630, 

en cuyo tiempo tomó la advocación de la 
Asumpcion. 

La capilla de san Nicolás de Tolentino, 
estaba situada por los años de 1519 en el 
colateral izquierdo, lindando con un sitio 
que llamaban la mazmorra^ y se decia de 
nuestra señora de Gracia, cuyo patronato 
era de Gonzalo Hernández Nietoi después 
se colocó esta imág^en de bajo del altar 
mayor, y en su lugar se puso la de nues- 
tra señora de los Reyes: junto á ella hubo 
otra de santa Susana, la cual se cerró por 
que habla un rincón desproporcionado y 
en el de 1603 fenecieron las dotaciones á 
causa de que el rio con sus avenidas se lle- 
vó las tierras sobre que se hallaban im- 
puestas. y por convenio hecho entre los 
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que solicitaban su derecho; se dió á doña 
Mayor de la Barrera, muger de Hernán 
Sánchez de la Barrera, quien la adornó ri- 
camente poniendo en lugrar de la efigie 
de nuestra señora, la de san Nicolás, que 
anteriormente se hallaba en la capilla de 
Alonso de Romi, con beneplácito de su 
dueño don Diego Maldonado, nieto de el 
-ilonso, y en esta á santa Mónica, que des- 
pués se quitó, sin otras variaciones que tu- 
vo en los siguientes años. En este altar se 
saca Anima en virtud del mismo privile- 
gio que el pontífice Clemente Vil conce- 
dió á la capilla de don Baltasar del Rio, 
obispo de Escalas, que está situada en la 
santa Iglesia á 20 de abril de 1531 esten- 
sivo á los de su linaje para que pudieran 
señalar otro altar á su voluntad, con cuya 
facultad el padre fray Pedro de Menda- 
ño, su pariente, señaló este, ante Antonio 
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Ramos notario apostólico en 15 de febrero 
de 1573. 

La de santa Mónica por los años de 
1497, era del jurado Juan de Arauz, des- 
pués por los de 1557 de don Die^o Maído- 
nado, y en ios del 16&6 del contador Juan 
Muñoz de Dueñas, quién colocó en ella á 
san Guillermo, hasta los de 1690 que se 
puso a santa Mónica. 

De la capilla de san Gregorio y las Vír- 
genes, era dueño por los años de 1497, Luis 
de Soto, secretario y mayordomo de la du- 
quesa de Cádiz doña Beatriz Pacheco, y en 
. el de 1543 la disfrutava la hermandad del 
Smo. Sacramento que habia en esta iglesia 
para sus juntas y entierros. En el de 1516 
se enterró en ella el ilustrísimo señor don 
fray Juan Lazo de la Vega, del órden de 
san Agustin, obispo de Fíladelfia, visita- 
dor general del arzobispado de Sevilla, 


3 * 

por el arzobisiM) don fra^ Diego Deza, y 
su auxiliar, quien dexó gruesas linternas 
á favor de este convento; y en la misma 
guardaba con gran veneración una cabe- 
za de las oncemil Vírgenes, que don Ber- 
nardino Ponze de León, hermano de don 
Rodrigo, duque de Arcos, traxo de Colo- 
nia de un monasterio en el año de 1532» 
cuando este caballero y su hermano don 
García estuvieron en aquella ciudad con 
el emperador Carlos V, igualmente se con- 
servaba la auténtica é información que se 
hizo ante el licenciado Juan Fernández 
Temiño, canónigo y provisor de este arzo- 
bispado, por el cardenal arzobispo D. Alon- 
so Manrrique, en 23 de octubre de 1533. En 
los siguientes años variaron sus patronos, 
difrutandola en 1666 don Gregorio de Cue- 
llar, á quien llamaban el Caribe, y última- 
mente en el de 1718, se colocó a nuestra 
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señora de Regl^ por devoción del padre 
maestro fray Francisco de Espinosa, que 
la adornó y le hizo retablos, y en 1736 se 
le adjudicó al veinticuatro don Die^o Pé- 
rez de Baños, herederos y sucesores. 

La capilla del Nacimiento, la dió el 
convento, en 12 de marzo de 1528 á Alon- 
so de la Barrera, mayordomo del duque de 
Arcos, y á Fernando de Olivares, su yer- 
no, y Ana Sánchez, muger del Alonso, 
los cuales yacen sepultados en ella, como 
asimismo el licenciado Francisco de la 
Barrera: después en 1679 la dió el conven- 
to al capitán Domingo de Roxas, bajo el 
título de santa Mónica, y en el de 1724 se 
colocó á nuestra señora de Guadalupe, 
siendo su patrono el veinticuatro don 
Juan Bautista Cabaleri. 

Capilla de la Cena, la dió la comuni- 
dad en 23 de enero de 1538, á Isabel Gar- 
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cía, mu^er de Alonso de Qfistro, y á Pedro 
de Castro su hermano, hijos de Juan de 
Castro, después se colocó á santo Tomás 
de Villanueva. De este glorioso santo po- 
see el convento un dedo que le donó en 
1662, el ilustrísimo y reverendísimo señor 
don fray Pedro de Urbina, arzobispo de 
Sevilla, que habia adquirido en Palencia, 
con motivo de haber hecho las últimas in- 
formaciones para canonizar al Santo, en 
\irtud de bulas apostólicas, y el mismo 
dió para la obra de la capilla mas de dos 
mil ducados de limosna. El día en que se 
celebraba la fiesta de este Sainto habia 
procesión claustral y se repartía limosna 
de pan a los pobres. 

La de san Acasio era en 1529 del jura- 
do Alonso Ruiz é Isabel Fernandez su mu- 
ger, y de Alonso de Cazalla; después se 
dió al capitán Juan Baños en 1678, y en 
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el de 1690 á do^ Catalina de Zúñig-a, ba- 
jo la advocación de san José. En esta ca- 
pilla yace con honrosa sepultura la M. 
Luisa de Jesús, beata profesa de la orden 
de san Agustin, que vivia en el barrio de 
san Roque junto á la casa que nombran 
del Sacramento, que falleció con opinión 
de virtudes el 13 de abril á las siete de la 
noche de 1733, y se enterró con grande 
aparato el 15 del mismo. 

Capilla de la Piedad: sus dueños eran 
Leonor Suarez y su padre Juan de Valla- 
dolid, quienes se mandaron enterrar en 
ella: falleció la Suarez en 16 de octubre 
de 1545, y después se colocó un cuadro de 
la visitación de nuestra Señora, y en 1724 
á san Guillermo. 

La capilla de los Mártires era por los 
años de 1523 de Juan Martínez; pero su 
heredero el veinticuatro Juan Martinez de 
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Herrera, que vivía cerca de san Nicolás, 
la abandonó en 1611, y después se colocó 
en ella a santa Rita de Casia. 

La de las Angustias se dió en 7 de enero 
de 1593 á Pedro de Valencia y doña Ana 
de Salamanca su mugrer, para sus hijos y 
sucesores, quienes se enterraron en gu bó- 
beda, y juntamente Catalina su hija, Gas- 
par de Valencia su nieto, y Lúeas Gonzá- 
lez de la Torre, marido de Catalina. 

Capilla de las santas vírgenes Polonia^ 
Liieía y Agueda estaba en el segrundo pi- 
lar de la nave del Crucifixo con retablo 
de buena arquitectura dórica y pinturas 
de estas mártires, según el estilo de la 
edad de Luis de Vargas, que se ha desapa- 
recido. Era su dueño Francisco Gutiérrez, 
maestro famoso de albañilería y yesería, 
el cual hizo la obra de la renovación de la 
iglesia, y se le dió en 1612: después pasó 
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al patronato del veinticuatro Juan Fer- 
nandez de Quevedo, por compra de sus he- 
rederos, y últimamente se colocó en ella á 
Santa Bárbara. 

La cofradía de san Nicolás de Tolenti- 
no tenia sitio desde el 7 de abril de 1582 
dentro de la ig-lesia á mano derecha, y 
después se le concedieron otros. 

Capilla del Descendimiento de la Sta. 
Cruz, propia de este convento, bajo cuya 
advocación permaneció hasta el año de 
1736 que se colocó a san Patricio. 

Capilla de los santos Reyes Magos era 
de Juan Bautista Quixada y de doña Mag- 
dalena de Quevedo, su muger, desde el año 
de 1610: después en 1732 se colocó al após- 
tol san Judas Tadeo. 
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CAPILLAS EN LOS CLAUSTROS 

La de los Esquíveles sirve de antesa- 
cristía, con paso al claustro principal: fué 
su fundador Rui Pérez de Esquivel, alcal- 
de mayor de Sevilla, y la hizo fray Mend 
Rodríguez de Esquivel, su hijo, en el año 
de 1409. En lo antiguo tuvo la advocación 
de la Asunción, después del Buen Suceso, 
y últimamente de la Correa^ cuya imágen 
pintó Juan Ruiz Soriano, sobre la traza de 
otra que allí hubo con María santísima, 
san Agustín y el Bautista, de Juan Sán- 
chez Cotan. Sobre dos postigos que están 
á los lados de su altar, se hallan las si- 
guientes inscripciones, que mandaron po- 
ner D. Luis de Tapia, las cuales dieron mo- 
tivo á un pleyto, en razón de no expresar- 
se en la primera que fray Mend Rodrí- 
guez de Esquivel fué religioso de este con- 
vento. 
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EN EL NOMBRE DE DIOS 
E DE SANTA MARIA, ES- 
TA CAPILLA MANDO FA- 
CER FRAY MEND RODRI- 
GUEZ DE ESQUIVEL, FIJO 
DE RUIZ PEREZ DE ESQUI- 
VEL, ALCALDE MAYOR 
DE SEVILLA: ACABOSE 
EN EL ANO DEL SEÑOR 
JESUCRISTO DE MIL E 
CUATROCIENTOS E NUE- 
VE AÑOS 

II.' 

LOS SEÑORES DON LUIS 
DE TAPIA Y PAREDES, 
DEL CONSEJO DE S. M. 
OYDOR DE LA REAL AU- 
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DIENCIA DE SEVILLA, Y 
D.' ALDONZA DE ES- 
QUIVEL Y GUZMAN, SU 
MUGER, PATRONOS DE 
ESTA CAPILLA LA MAN- 
DARON REEDIFICAR EN 
EL AÑO DE 1610 

La enunciada doña Aldonza de Esqui- 
vel y Guzman falleció en Madrid en 13 de 
noviembre de 1621; y por su disposición 
testamentaria fué conducida á Sevilla, 
para darle sepultura en su patronato, lo' 
que se verificó en 21 de noviembre de 1628 
con alguna solemnidad: al tiempo de en- 
terrarla se advirtió que no estaba cor- 
rompida, ni daba mal olor, lo que se ano- 
tó en el protocolo viejo, y en el mismo 
consta, que habiéndose pesado el cuerpo 
de la dicha señora para el pago del porte. 
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a Cristóbal Martin de Cañete, ordinario 
de Madrid, resultó tener cuatro arrobas 
y diez libras, habiéndose satisfecho cua- 
renta reales y diez y siete maravedís por 
el trabajo de conducirla en un carro. 

El Abad Gordillb dice, que en su tiem- 
po (escribía por los años de 1632) era muy 
devota la estación que hacia el pueblo se- 
villano en los primeros dominaros del mes, 
al convento de san Agfustin para visitar 
la cinta ó Corren, y añade que es muy dig- 
na de ser frecuentada y traer, por ser in- 
signia del santo fundador. Consta que el 
pontífice Sixto V la renovó y restauró en 
el año de 1586, confirmando todos los pri- 
vilegios, gracias y jubileos, que anterior- 
mente se hallaban concedidos. Su cofra- 
día estaba agregada á la de nuestra seño- 
ra de Consolación de Bolonia, situada en 
la iglesia de Santiago, del órden de san 
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Agustín, según carta patente, dada en Ro- 
ma á 19 de abril de 1595 por fray Agustín 
Corneto, vicario general por autoridad 
apostólica. El pontífice Paulo V revalidó 
en 1." de febrero de 1611, las gracias é in- 
dulgencias de la Correa^ y mandó que la 
procesión se celebrase el cuarto domingo 
del mes; cuya bula se publicó en la iglesia 
de san Agustín, en 27 de abril de 1614 con 
I gran solemnidad, habiendo predicado el 
P. Mtro. fray Pedro Maldonado. La fiesta 
principal que llaman grande, se celebra 
en la dominica infraoctava de san Agus- 
tín, en cuyo día hay bendición pontificia, 
por gracia concedida* en 29 de febrero de 
1728 por Benedicto XIII. 

La sacristía era capilla con patronato 
de los Mexias, por venta que hizo al con- 
vento el veinticuatro don Francisco Me- 
xia el año de 1600. 
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Caipilia de los Vargeis, se halla situada 
en el claustro, y dá tránsito al segrundo 
patio: f ué vendida al veinticuatro Joan de 
V argas en 14 de enero de 1607, y en ella se 
halla la siguiente inscripción en un mar- 
mol negro, embutido en la pared, que ha- 
ce frente al altar. 

D. O. M. &. B. V. M. 

PETR. VARGAS SOTO- 

MAYOR SENATOR HISP. 

HOC. SACELLUM MISSAR. 

SOLE MNIB. D O T A V I T . 

DICAVIT Q. PROPIIS SUMP- 

TIB. ILLUSTRAVIT. D. 

JOANN. VARGAS, FILIUS, 
DOM. &. PATRONAT. S U - 
CESSOR. ANN. 1610. 

Que traducida dice así: Pedro de Var- 
gas Sotomagor, veinticuatro de Sevilla, 


dotó con misas soienuies esta capüla, y de- 
dicó á Dios Optimo Máximo, y á la beatí- 
sima virgen María, D. Juan de Vargas su 
hijo, sucesor del dominio y patronato con 
propio caudal la adornó año de 1610 . 

En el mismo claustro había otra capi- 
lla, que después f ué altar dedicado al Cris- 
to de la Columna, vendida en 12 de octu- 
bre de 1594 a Luis Sánchez de los Olivos, 
con bóbeda en que se vé el escudo de sus 
armas y la siguiente inscripción. 

ESTE ALTAR Y RETABLO 

Y BOBEDA, ES DE LUIS 
SANCHEZ DE LOS OLI- 
VOS, Y DE DOÑA JUANA 
DE MOLINA SU MUGER, 

Y DE SUS HEREDEROS. 

AÑO DE 1594. 

En dicho claustro y delante del altar 


de nuestra señora de la Granada, están se- 
pultados en su bóbeda el jurado García de 
Arauz, y su muger doña María de Caste- 
llanos, quienes la compraron en 1606, de- 
xando varias memorias con liberalidad y 
grandeza; y eh ella lo está igualmente el 
jurado Francisco Benitez de la Vera, ma- 
rido de doña María Castellanos. La imá- 
gen de Ntra. Sra. es apreciable, y de ella 
hizo memoria el padre Villafañe, en su 
obra de Imágenes célebres de España. 

En el propio claustro estaba una losa 
que decia. 

ES ENTIERRO DE DIEGO 
RODRIGUEZ CAZERES, SU 
MUGER LEONOR JORGE 
Y DE SUS HEREDEROS . 

La capilla de nuestra Sra. del Tránsito, 
era de la cofradía del mismo nombre, des- 


45 

de el día 25 de marzo del año de 1579, y 
estaba inmediata á la portería con entra- 
da al claustro y puerta á la calle, y cons- 
ta que sirvió de ig^lesia algunos años por 
estar la principal desolada á causa de la 
inundación que hubo de Tagarete en el de 
1595, y no obstante su capacidad se cons- 
truyó con mayor grandeza y amplitud en 
el 1611. Su regla fué aprobada por el li- 
cenciado Valdecañas y Arellano, provisor 
de este arzobispado en 31 de julio de 1576, 
y disfrutaba de varias gracias e indulgen- 
cias por diferentes bulas pontificias, ce- 
lebrando algunas fiestas, siendo la prin- 
cipal por setiembre, con procesión claus- 
tral. Ya por los años de 1626 estaba des- 
truida esta capilla y sin uso, y por los de 
1657 se reedificó sin haberse adornado, 
causa por que se destinó después á otros 
usos, y últimamente se labraron en ella 
celdas. 


Capilla de scui Juan de Sahagun esta- 
ba en el ángulo de la portería contigua á 
la anterior, siendo su dueño Juan Cervi- 
no, vecino de Sevilla, y sus herederos, des- 
de el 6 de de octubre de 1641: tenía puerta 
á la calle, y por los de 1662 se conocía 
abandonada. 

Todaa estas capillas y altares tenían 
gruesas dotaciones y memorias, que por el 
transcurso de los tiempos y las últimas 
ocurrencias del reyno se han perdido, y 
ademas disfrutaban distinguidos enterra- 
mientos Isabel Alvarez, Alonso Ximenez 
de Ojeda, Pedro Diaz y Andrea Ramírez 
de los Reyes, personas de ilustre naci- 
miento y otras, cuyas memorias han pe- 
recido. 

Hablando de las puertas de este con- 
vento el viagero Pons, elogia por su regu- 
laridad lai que da ingreso al patio, ador- 
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nada de columnas jónicas, como también 
la de la iglesia, que se forma de cuatro pi- 
lastras de órden dórico y nichos con figu- 
ras de santos. 

Magníficas son sus habitaciones y ofi- 
cinas, con dos grandes patios rodeados de 
columnas á que corresponden arcos en ei 
segundo piso: el principal lo ocupa un her- 
moso jardín, que da mucha autoridad y 
alegría al edificio. 

El alicatado de este claustro es muy 
rico y primoroso, cuya obra se debió en la 
mayor parte al zelo y cuidado del esclare- 
cido sevillano fray Pedro Valderrama, y 
se concluyó por los años de 1612. Superior 
á este es el de la escalera, amplia, cómoda 
y de grande hermosura, cubierta con ar- 
tesonado de muy grande arte: en su pri- 
mer descanso se halla colmíada una bellí- 
sima Concepción del clérigo Roelas, y en 
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frente un Crucifixo, pintura de mucho mé- 
rito. 

Pero volvamos a la iglesia consagrada 
el 27 de junio de 1749 por el ilustrísimo 
Sr. D. Fr. Manuel Tercero de Rozas, obispo 
de Ycosio, religioso de esta provincia, con 
gran solemnidad; mas sus muchos años y 
enfermedades le impidieron decir la misa. 
Durante la consagración estuvo el Santí- 
simo Sacramento en la capilla de los Es- 
quíveles, En el mismo dia se estrenó el re- 
lox que se traxo de Londres, para el cual 
se construyó torre correspondiente, que 
igualase con la de campanas por conser- 
var la simetría. La distancia de este con- 
vento a la Catedral lo hace muy prove- 
choso á todo aquel barrio. 

En ella conocimos escelentes pinturas 
de Murillo, de Rubens, de Herrerai el viejo, 
de don Luis de Morales y de otros acredi- 


tados profesores modernos: hoi solo per- 
manecen dos con san Agrustin en el acto de 
escribir, y en otra arrodillado dos lienzos 
pasag-es de la vida de santo Tomás de Vi- 
llanueva, todos de Murillo, un cuadro de 
Jesucristo con Marta y María, de la escue- 
la de Rubens, cuatro aipostoles de cuerpo 
entero del clérigo Roelas y un escelente 
<Ecce-homo dfe Luis de Morales, llamado 
el divino. Los del claustro son por la ma- 
yor parte de Juan Ruiz Soriano, y algu- 
nas de Pedro Tortolero, pintor sevillano 
y discípulo de don Domingo Martínez. 

CAPILLA DEL SANTO CRISTO 
DE SAN AGUSTIN 

Hemos dexado para este sitio la capilla 
del santo Cristo, situada desde su princi- 
pio en la testera de la nave del evangelio, 
por ser uno de los objetos de mas devoción 
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¡en Sevilla, y cuyas memorias, no estando 
reunidas en ninguna parte, no podrán me- 
nos que ser bien admitidas de la piedad y 
de la curiosidad sevillana. 

Muchas maravillas se cuentan del ha- 
llazgo de este Crucifixo, cuya certeza solo 
se afianza en las mercedes que Sevilla ha 
recibido por su intercesión. Alonso Mor- 
gado, el mas antiguo que sepamos, que ha 
escrito de esta santa imágen, refiriéndose 
a confusas tradiciones escribe algunos 
prodigios, que si bien en otras efigies se 
hallan comprobados, en esta solo los acre- 
dita la piedad. Ni los creemos, ni los re- 
probamos, contentándonos con indicar el 
origen de estas opiniones, que ciertamen- 
te no excede de la credulidad humana. El 
mismo Morgado, después de haber expues- 
to cuanto habia resultado de sus investi- 
gaciones, concluye que todo es hablar á 


bulto, sin otra comprobación de la verdad. 

No ménos circunspecto Ortiz de Zuñi- 
da se contenta con trasladar alg’unos de 
atquellos prodigios, refiriéndose á cierta 
noticia fidedigna, dando por seguro haber 
sido la invención de esta santa imágen en 
1314, hallada por un hombre virtuoso en 
lUn sotano ó cueva cerca del convento, y 
otras memorias añaden que fué en una 
huerta perdida del prado, entre san Agus- 
tín y la Trinidad. Es lo cierto que del año 
de 1438 se hallan instrumentos que acre- 
ditan la existencia de este santo Crucifi- 
xo; tal es la dotación que hizo en 3 de no- 
viembre del mismo año Juan Fernandez 
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de Mendoza, alcalde mayor de Sevilla, y 
su muger doña Leonor Cerón, establecien- 
do una misa cantada de la Cruz en todos 
los viérnes del año en el altar del Crucifi- 
xo, lo que es suficiente para deshacer la 
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Opinión de aquellos que dixeron haber si- 
do traido de Indias. 

“Ni es fácil determinar, escribe un cu- 
rioso, el tiempo de su estructura; pero juz- 
gamos que se equivocan los que la atribu- 
yen al de los godos, dado que sus imper- 
fecciones, comunes á aquella edad, depo- 
nen en favor de su antigüedad. Sin em- 
bargo las pocas pinturas que conocemos 
anteriores á la irrupción de los moros, pre- 
sentan mas suavidad en los perfiles, ro- 
tundidad en la carnes, frescura de colori- 
do y sobre todo estaturas heroicas, carac- 
téres todos mui ágenos de los que se ob- 
servan en esta imágen.” 

“Pudiera sospecharse, consideradas to- 
das estas cosas, haber sido este fruto in- 
dustrioso de la devoción de los cristianos 
que quedaron entre los moros, quienes, 
aunque toleraban lai religión, siempre se 
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opusieron ai culto público. Asíque log fle- 
jes se retraian de su vista, y quizá desean- 
do tener un objeto de su veneración, cons- 
truyeron este santo Cristo, que adoraban 
en la oscuridad de un sotano en que fué 
hallado. ¿Que extraño era que en el 
atruendo de las armas le ocultasen mas, 
y que por la magnificencia del culto, que 
desde luego estableció el santo Conquis- 
tador, los cristianos que llamarémos Mo- 
zaraves olvidasen sus antiguos oratorios 
e incultas imágenes, atraídos de la her- 
mosura de aquellas que traxo a Sevilla el 
egército cristiano, ó las que inmediata- 
mente se descubrieron? Las imágenes de 
la Antiffiia, del Córala de los Reyes, de las 
Aguas y otras, ciertamente pueden dispu- 
tar en belleza y perfecciones á cuantas 
egecutó la devoción destituida del conoci- 
miento de las bellas artes.” 
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‘^Mas todas estas reflexiones son muy 
expuestas cuando no se afianzan, en do^ 
.cumentos coetáneos. Es lo cierto que la fé 
no tiene ojos, y que en el Cristo de san 
Ag^ustin los fieles adoran con devoto res- 
peto las perfecciones de su original, pre- 
miando el Señor esta fé con prodigios, que 
Sevilla confiesa agradecida. Asi las refle- 
xiones que su autor me ha comunicado. 

Posteriormente, por los años de 1380, 
se fundó una cofradía ó congregación, 
según la fórmula de aquel tiempo, la cual 
cuidaba de esta santa imágen, sacando el 
viérnes Sto. una copia*, de ella en la esta- 
ción, que hacia de penitencia á la Cruz del 
Campo, a las ti’cs horas de la tarde, en me- 
moria de la en que Jesucristo murió, y sus 
cofrades eran los principales caballeros y 
personas ilustres de esta Ciudad, obte- 
niendo mui ‘grandes prerrogativas, gra- 
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cías é indulgencias, que como émula de la 
> era Cruz consiguió; causa porque los líe- 
les le acompañaban en gran número de 
disciplina y con devoción en la tarde de su 
estación, é igualmente por la veneración 
que se hacia en la representación de su 
-Santa imágen,.de tal manera que dice el 
Abad Gordillo, era la segunda cofradía de 
Sevilla, a causa de la estimación que te- 
nia por su antigüedad y afecto. 

En el discurso del año celebraba va- 
rias fiestas particulares votivas con gran 
solemnidad, y especialmente la de la 
Anunciación de nuestra Sra. con jubileo 
plenísimo, y á la tarde se cantaba el Mise- 
rere por la música de la santa Iglesia. 

En su capilla se enterró el año de 1483, 
el ilustre caballero don Enrique Ponze de 
T^eon, hijo de don Juan Ponze de León, 
■conde de Arcos y de Catalina González, 
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doncella noble, marido de doña Francisca 
de Saábedra, hermajna de Fernán Barias 
de Saábedra, señor del Viso y de Caste- 
llar: hizo su testamento ante Juan Gonzá- 
lez, escribano público de Sevilla, en 20 de 
febrero del dicho año, y vivia en la colla- 
ción de san Martin en la casa primitiva del 
mayorazgo de Castellar, situada en la ca- 
lle Ancha, que aun permanece con capilla 
y tribuna a la misma; iglesia. Dicha doña 
Francisca otorgó su testamento ante Fer- 
nán Garcia de Zelada, en 16 de julio.de 
1488, y dexaron por sus hijos á doña Ma- 
ría de Ayala, don Juan y don Rodrigo 
Ponze de León, doña Juanas de Avellaneda 
y doña Catalina Ponze de León, y por ai- 
baceas a doña Leonor y doña Constanza, 
sus hermanas, y á Guillen de las Casas, su 
yerno; declarando que Fernán Barias de 
Saábedra era su hermano: á la doña Fran- 


cisca la llama Saiazar de Mendoza en el 
CTonicon de los P onzes, doña Catalina, hi- 
ja de Gonzalo de Saábedra. El don Enri- 
que Ponze de Eeon, mandó que lo enterra- 
sen en la capilla mayor donde estaba el 
magrnífico señor conde su padre, y que si 
por ventura el don Rodrigo su hermano, 
quisiera consentirlo, que se le ponga una 
tumba sobre su sepultura, junto a los bul- 
tos que están en ella, dándole sus herede- 
ros ail convento 2000 maravedís de tributo 
perpetuo, con cargo de diez misas rezadas 
en cada mes: parece que esta dotación no 
tuvo efecto, por cuanto no se verificó su 
enterramiento en donde mandó. 

La comunidad de este convento adju- 
dicó en 1574 el patronato de esta capilla 
al veinticuatro de Sevilla Diego Mexia, y 
á su muger doña Constanza Venegas, pa- 
ra su entierro y de sus herederos, según 
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escritura que se otorgó ante Francisco de 
Soto, escribano público en 19 de julio del 
mismo año, y la dotaron con algunas me- 
morias. Después en el de 1628, fue trasla- 
dado el patronato al licenciado Juan de 
Ochandino, y este lo traspasó al convento, 
quien tomó posesión en el dia 28 de julio 
del mismo año. 

Ultimamente en 6 de abril de 1630 acor- 
dó la comunidad se le adjudicase al ilustre 
y escelentísimo señor don Femando Afán 
de Ribera Enrique, duque de Alcalá, aten- 
diendo a la tierna devoción y afecto que 
tenía á esta santa imágen y religión, y asi- 
mismo porque ofrecia dotar algunas me- 
morias, lo que así se verificó, y fué acepta- 
do en el lugar de Ballecas a 10 de octubre 
« 

de 1631, ante Gonzalo de Salinas, escriba- 
no público y del número de aquel lugar, 
obligándose a pagar anualmente 200 du- 
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cados de renta bajo las condiciones, de que 
en todos los viernes del año se cantase con 
solemnidad una misa y otra rezada dia- 
riamente, y ádemas un aniversario el dia 
de los Difuntos. Finalmente la escelentí- 
sima señora doña Ana María Luisa Enri- 
que, duquesa de Alcalá y heredera del di- 
cho don Fernando Afán de Ribera, cedió 
al convento el derecho que tenía a la ca- 
pilla, por escritura que otorg-ó ante Ja- 
cinto Suárez de Ciruela, escribano en la 
villa de Cogolludo el año 1642, en cuyo po- 
der subsiste. 

Han sido muchas las dotaciones y do- 
' naciones que los fieles, en prueba de su 
gran devoción, han hecho á esta santa 
ímágen, entre las cuales merece alguna 
atención la que hizo el capitán Cárlos de 
Chazarreta, vecino de esta Ciudad, el 
cual dió una lámpara de plata de valor de 
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mas de 1000 pesos, y asimismo dotó va- 
rias memorias de misas, y el aceyte que 
aquella pudiera consumir, según el testa- 
mento cerrado que otorgó ante Diego Ra- 
món de Ribera, escribano público de Se- 
villa en 6 de octubre de 1672, que fué 
abierto en 1." de enero de 1673, en cuyo dia 
falleció y se enterró á la puerta de la ca- 
pilla: ademas dexó por su muerte 500 du- 
cados para el adorno de ella, con cuya 
cantidad se losó de piedra el año de 1673, 
siendo prior el padre Mtro. fray Juan Za- 
mora. 

Entre los aniversarios solemnes que 
se celebran en esta iglesia, se canta uno 
en la mañana del 15 de julio, por el alma 
de doña Feliciana Pot de Lima, que falle- 
ció en 1705, en la collación de santa Ma- 
ría la Blanca: durante su celebración se 
descubre Is' imágen del Crucifixo. Esta 
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señora dotó algunas memorias para culto 
del Señor. 

La fervorosa devoción que profesaba 
el piadoso pueblo sevillano á este simula- 
cro impulsó a su comunidad á solicitar de 
la sa^ntidad de Gregorio XIII el privilegio 
de altar de Anima perpetuo, que fué con- 
cedido el año de 1577. 

PROCESIONES 

CON LA SANTA IMAGEN DEL CRUCIFIXO 

H abiendo padecido Sevilla una gran 
seca en el año de 1525, la comunidad de 
este convento sacó en procesión de roga- 
tiva á esta santa Imágen, con la cual hizo 
estación al humilladero de la Cruz del 
Campo. El tiempo estaba sereno, pero 
cuando Dios oye los ruegos de sus hijos, 
nada de esto importa. Así sucedió en esta 
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Ocasión, pues fué tan copiosa el agua que 
derramó el cielo, que no pudo volver la 
procesión, quedándose el Sr. aquella no- 
che, y el siguiente dia en la ermita in- 
mediata: mucho aumentaba el fervor de 
los fieles un muchacho que se dice iba por 
encima de los caños de Carmona claman- 
do, Misericordia, señor nuestro. E^l Abad 
Gordillo, que cuenta este caso, le pone co- 
mo prodigio, probando su intento con que 
desapareció sin ser visto de nadie, y sin 
que se advirtierai por donde pudo baxar: 
la fé de este escritor no es la mas segura 
en punto a tradiciones, y no estando au- 
tenticado este hecho, queda á cada cual 
salvo su derecho de pensar lo que guste^ 
Es de presumir que este acontecimiento 
excitó a la antigua congregación, que ya 
existía en este convento y daba culto al 
santo Crucifixo, para instituir la cofradía 
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con reg-la que ya tenían en marzo de 1527, 
en honra y gloria, se dice en ella, de Cris- 
to nuestro señor Crucificado y de la pre~ 
ciosa sangre que por redimimos derramó 
en el árbol de la Cruz. Esta fué su advo- 
cación con la de María santísima de Gra- 
cia, cuya imágen estaba colocada debajo 
del altar mayor, propia de la misma her- 
mandad, que grozaba con una pequeña ca- 
pilla en el claiustro, en 9 de abril de 1560. 
Después en el de 1572 se le adjudicó otra, 
dexando la anterior, en el sitio que fué 
enfermería, y dió por ella 300 ducados, 
habiéndosele concedido la bóbeda que es- 
taba en la iglesia. Ultimamente en 3 de 
mayo de 1600 se le dió la capilla que co- 
nocimos en el claustro principal, cediendo 
la otra al convento, y este le concedió si- 
tio para colocar sus alhajas, según escri- 
tura que se otorgó en el mismo dia y año. 
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ante Francisco Diaz de Vergara, escriba- 
no de Sevilla: finalmente en el año 1620 
tomó una celda grande, que se hallaba en 
el patio de la hospería, en trueque de este 
sitio, de lo que celebró escritura en 12 de 
abril del dicho año, ante Juan Bautista 
de Contreras, también escribano público 
de Sevilla. 

En el sínodo Diocesano celebrado año 
de 1604, siendo arzobispo de esta Ciudad 
el señor don Fernando Niño de Guevara, 
como igualmente en el expediente forma- 
do el de 1623 para la reducción de cofra- 
días, se previene que esta continué su pro- 
cesión de disciplina á la Cruz del campo, 
conforme a su primera fundación y ser 
uso antiguo, mas después dispuso su esta- 
ción en la forma que la demas, en que con- 
tinuó hasta el año de 1713 que la suspen- 
dió, para no volver á salir. 
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En el de 1576, faltando ia lluvia por 
cinco meses, se hiciéron muchas rogati- 
vas y procesiones generales con asistencia 
del Cabildo y religiones, sacándo la imá- 
gen de nuestra señora de los Reyes y otras 
de la devoción de esta Ciudad, y no ha- 
biendo llovido, hizo una este convento en 
28 de marzo, en que sacó la efigie del san- 
to Cristo acompañado de la de nuestra se- 
ñora de Gracia, y se verificó que ántes de 
andar cincuenta pasos principió á llover. 
Esto no estorvó para que pudiera llegar 
la procesión á la Cruz del campos pero a 
su regreso fué tan copiosa, que no pudo 
venir formada, y el agua continuó por diez 
y siete, dias consecutivos, quedándo ente- 
ramente remediada la necesidad. En 
agradecimiento de este singular beneficio 
pa'só el Cabildo eclesiástico procesional- 
mente á este convento, el día 20 de abril 
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con la imágen de María santísima de 
Aguas Santas, que dexó allí hasta el 22 
del mismo, en cuyos dias concurrió el pue- 
blo á dar las debidas gracias al Señor por 
tan conocida merced. 

En el año de 1588 con motivo de la jor- 
nada de Inglaterra y por el buen suceso 
de la armada, se hizo en esta Ciudad una 
muy solemne procesión de rogativa con 
esta santa Imágen en el dia 23 de julio, 
para lo cual fué citado el Abad mayor y 
clero á efecto de que concurriese con sus 
respectivas cruzes parroquiales á las cin- 
co de la mañana en el convento de san 
Agustin, para conducir al santo Cristo á 
la santa iglesia, y desde ella volverlo á 
las cuatro de la tarde del mismo dia en- ’ 
cargando al Abad, universidad y clero 
fueran en forma, con capa de preste y mi- 
nistros. 
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Posteriormente en 1606 no llovió por 
más de tres meses, por lo que el Ayunta- 
miento acordó solicitar del cardenal arz- 
obispo D. Fernando Niño de Guevara, que 
mandase en sus iglesias se hiciesen algu- 
nas rogativas públicas, y prosiguiendo la 
necesidad se deliberó sacar en procesión 
general á nuetra señora de los Reyes, lo 
que se verificó en 9 de enero, celebrándole 
un novenario en su capilla, con asistencia 
del Cardenal y los dos cabildos;: pero no 
habiendo aun llovido pidieron estog a la 
comunidad de este convento sacase en 
otra la imágen del santo Cristo, siendo es- 
te la primera vez que se sabe haber salido 
á sus instancias, la cual celebró en 21 de 
enero á las ocho de la mañana, acompa- 
ñándole las cofradías de nuestra señora 
de las Virtudes y la de san Nicolás de To^ 
lentino, que estaban establecidas en di- 
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cha casa. Seguían las comunidades del 
Cármen y de san Agustín, y últimamente 
el Ayuntamiento. El cabildo de la santa 
felesija salió á recibirla á calle Génova, 
habiendo colocado la imágen en la capi- 
lla mayor, en donde le estaba preparado 
un rico dosel. En la misa predicó fray Ge- 
rónimo Añasco, prior de este convento, y 
después á las dos de la tarde fué su cofra- 
día de disciplina á la catedral, y á la hora 
competente se formó la procesión con el 
órden siguiente: primeramente las dichas 
cofradías con muchas luces, en seguida la 
del santo Cristo en numeroso concurso, 
con la imágen de nuestra señora de Gra- 
cia y muchos caballeros con luces acom- 
pañándola: los religiosos descalzos del 
Cármen se presentaron con cruzes al hom- 
bro, mordazas en la boca, ceniza en las ca- 
bezas, y en las manos calaveras y huesos 
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de difuntos, lo que dio gran exemplo y 
movió a penitencia: seguian las demas re- 
ligiones, como los Victorios, Terceros, 
Carmelitas calzados. Mercenarios, Agus- 
tinos descalzos, Franciscos descalzos, 
Franciscos y Dominicos, continuaban las 
cruzes parroquiales juntamente los cape- 
llanes, curas y beneficiados de ellas, la 
música de la santa iglesia, religiosos de 
las demas órdenes, y últimamente el Ca- 
bildo eclesiástico con su prelado y el secu- 
lar. Las calles y plazas estaban colgadas, 
habiendo crecido pueblo por ellas, pidien- 
do á voces el agua: entró en las iglesias 
de los conventos de religiosas de Madre de 
Dios yjfe santa María de Jesús; y en el si- 
guiente dia 22 se principió un solemne no- 
venario, celebrado por varias comunida- 
des religiosas, habiendo en cada uno por 
la mañana misa y sermón, con asistencia 
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del Cardenal arzobispo y de su obispo au- 
xiliar y del Cabildo secular. 

El dia primero la comunidad del real 
convento de san Pabio celebró la función, 
y á la tarde hizo estación á san Agustin la 
cofradía del Dulce nombre de Jesús, que 
sale del dicho real convento. 

El segundo, la- de san Francisco, y á la 
tarde concurrió la cofradía de la Vera- 
Cruz y otras seis, que no se hallan expre- 
sadas en ninguna memoria, y fue la fies- 
ta de tanto concurso, que estuvo detenida 
la cofradía para poder transitar mas de 
tres horas. 

El tercero, la celebró la ^el Cármen 
calzado, y á la tarde hizo estación la co- 
fradía de la Soledad. 

El cuarto, la de Trinitarios calzados, y 
á la tarde hicieron estación unidas las co- 
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íradias de las Cinco Llagas y santas vír- 
^genes Justa y Ruñna. 

El quinto, la de Mínimos de san Fran- 
eisco de Paula, y á la tarde fuéron las co- 
fradías de las Tres NecesUlaes y Columna 
y Azotes. 

El sexto, la Compañía de Jesús, acom- 
pañada de los estudiantes de su colegio y 
seminarios, y á la tarde hizo estación la 
cofradía de Nazarenos de san Antonio 
Abad, con gran devoción. 

El séptimo, los Carmelitas descalzos, 
y á la tarde la cofradía de nuestra señora 
de la Palma, que se dice estaba en la igle- 
sia parroquial de san Andrés, y llevó al 
santo en unas pangúelas. 

El octavo, los RR. PP. Mercenarios uni- 
dos con los descalzos de su orden, llevan- 
do la especial música que en aquel tiem- 
po tenia, y á la tarde hicieron estación uní- 
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das las cofradías de la Espiración y Pa- 
sion, acompañadas de otras dos, que no se 
hallan nombradas, con asistencia de la di- 
cha comunidad, y fué una de las mejores 
funciones. 

Se concluyó el citado novenario el do- 
mingro 30 del mismo mes de enero, con la 
fiesta que celebró la comunidad de san 
Ag’ustín con muocho aparato y grandeza, 
y á la tarde vino la cofradía de nuestra 
señora del Rosario, que sale de Montesión. 

Desoués de tantas oraciones, lágrimas 
y rogativas, no quiso Dios socorrer la tie- 
rra con su rocío, aunque hubo algunas 
blanduras de tiempo y nubes, habiendo 
llegado a valer la fanega de trigo diez du- 
cados, y la hogaza de pan cuatro reales; 
pero permitió el Señor que en esta ocasión 
llegasen de Inglaterra, Francia, Alema- 
nia y otros reynos extrangeros muchos 
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abasteció muy abundantemente la ciudad 
y su comarca, suceso que el pueblo atribu- 
yó a milagrro, y á pesar de la falta de llu- 
via, fué de los mejores años. 

El público dispensará esta prolijidad 
en vista de las noticias bistórcas que cons- 
tan de esta relación, siendo por otra parte 
notable el órden y disposición que se dió á 
la procesión, y la grandeza con que se eje- 
cutó. 

En el año de 1649 adoleció Sevilla de 
una terrible peste, que casi la dexó asola- 
da: en este gran conflicto, después de va- 
rias procesiones de rogativa que se hicie- 
ron para aplacar la divina justicia, acor- 
daron los mismos cabildos llevar en otra 
muy solemne general esta santa imágen 
á la catedral, lo que se verificó en la tarde 
del 2 de julio. Esta se representaba en una 
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pintura apaisada que estaba en la ante- 
sacristía, de la escuela de Zurbaran, y al 
pie la siguiente inscripción. 

.Año de 1649, padeciendo esta Ciudad 
una gravísima peste, de que murió mucho 
número de sus moradores los dos limos. 
Cabildos eclesiático y secular pidieron á 
este convento de san Agustín se llevase la 
imágen del santo Cristo á la santa Igleia, 
• y en 2 de julio del dicho año salió con so- 
lemne procesión, acompañado de la ciu- 
dad y de todas las religiones, y con gran- 
des clamores de' todo el pueblo le llevaron 
á la santa Iglesia, y á la salida de la calle 
Placentines el ilustrísimo Cabildo ecle- 
siástico salió á recibir la procesión, y ha- 
biendo estado aquella tarde y noche en la 
santa Iglesia la santísima Imágen, el dia 
siguiente la volvieron á su capilla, y fue 
nuestro Señor servido que desde el día que 
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salió comenzó á mejorárse la peste, y al 
cabo del octavario totalmente se quitó, 
como lo certiñcaron los médicos, por lo que 
la M. iV. y M. L. ciudad de Sevilla dedicó 
el día 2 de julio, para venir perpetuamen- 
te a darle gracias por el beneñcio recibido. 

En la ig-lesia se colocó una tabla que 
contenía casi lo mismo que la anterior. 

Por este singruílar beneficio, además del 
expresado voto, acordó eí ayuntamiento 
ir en el siguiente año de 1650 á 15 de julio, 
en el que celebró solemne fiesta en acción 
de gracias de estar libre la Ciudad de la 
pesíe. 

Con motivo del prodigio expresado, 
creció grandemente la devoción á estesan- 
-to Crucifixo, y los ilustres Caballeros y 
títulos de la Ciudad se encargaron de la 
cofradía, alistándose en ella y saliendo 
todos con sus túnicas en la procesión del 


76 

viérnes santo, los rostros descubiertos, 
€on jubones y faldas de esterlin neg-ro y 
sombreros, y los que eran de las órdenes 
militares con las cruzes de sus hábitos, 
imitando lo que se usaba en la de nuestra 
señora de la Soledad, por lo que se aumen- 
tó en riqueza, y se hicieron alajas de mu- 
cho valor, algunas de plata de subido pre- 
cio, y el domingo de Ramos en la tarde 
concurrieron al convento á oír el el ser- 
món y Misere de música, que cantaba la 
capilla de la santa Iglesia, descubierto el 
santo Cristo, en cuyo dia averiguaban. 

Posteriormente acordó reformar la pri- 
mitiva regla, formando otra nueva que 
contenía treinta y siete capítulos: por uno 
de ellos disponía se celebrasen cuatro fies- 
tas anuales en los dias de la Circuncisión 
del Señor, Puriñcación de Ntra, Señora, 
Domingo de Ramos y Exaltación de la 
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santa Cruz, con la mayor solemnidad, sin 
hacer alteración en su advocación, y mé^ 
nos en la estación del viérnes santo, la 
cual fué aprobada por el doctor don Die- 
^o del Castillo, canónig^o de la santa Igle- 
sia de Sevilla, provisor y vicario general 
de ella, y su arzobispado, por el ilustrísi- 
mo y reverendísimo señor don fray Pedro 
de Tapia, arzobispo de Sevilla en 1/ de 
marzo de 1657, por ante su notario mayor 
Bartolomé Francisco de Busto, en cuya 
formal continuó. 

En el año de 1655, hallándose España 
y singularmente Sevilla en grande aflic- 
ción, por el riesgo en que estaba su comer- 
ció de perder los tesoros que de las Indias 
conducía la flota de galeones, comandada 
por el conde de Montealegre, se hicieron 
por este consulado, en virtud de real ór- 
den; muchas rogativas ante este santo 
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Crucifixo, hallándose presidente del mis- 
mo tribunal el conde de Villaumbrosa, 
hermano del de Montealeg-re, y determi- 
nó celebrar una función de rog^ativa el 18 
de julio, que egecutó con exemplar devo- 
ción y magnificencia; al fin llegaron los 
galeones, y por las relaciones y diarios de 
su navegación, se comprobó que en aquel 
mismo dia y siguiente se había encontrado 
nuestra flota en las costas de Indias, con 
setenta y dos navios ingleses, que manda- 
ba el almirante Pen, sobre el cabo de Co- 
rrientes, peligro de que no hubiera escapa- 
do á no haberse lebantado una espesa nie- 
bla con tormenta, que impidió toda acción 
de los enemigos, á pesar de que nuestras 
naves anduvieron envueltas con las con- 
trarias. Asimismo el 21 llegó á la Habana 
don Juan de Hoyos con la flota del Perú y 
Nueva España, quien habiendo encontra- 
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do otra armada de treinta velas enemi- 
gras, Ies entró nueva tormenta en que que- 
daron deshechos todos sus buques á ex- 
cepción de once que llegaron a sus costas. 
Con este motivo se cantó en 24 de octubre 
'el Te Deum en el altar del santo Cristo, y 
por real cédula de S. M. el señor don Feli- 
pe IV, expedida en Madrid á 20 de febre- 
ro de 1656 por ante Juan Bautista Nava- 
rrete, escribano del consejo de Indias, y 
en virtud de arcuerdo del tribunal del Con- 
sulado de 3 de julio del mismo, se mandó 
repetir esta acción de gracias todos los 
años, viniendo en el mismo dia el tribunal 
de la continuación de los prósperos suce- 
sos de las armadas; y para perpetua me- 
moria se mandó- colocar en la iglesia una 
tabla que contenía la relación de estos su- 
cesos. 

En el de 1668 hubo también falta de 
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en toda la Andalucía por cuya cau- 
sa pereció mucho ganado, y por fines de 
enero del siguiente de 1669 aun no habia 
nacido el trigo. En vista de ello los dos ca- 
bildos hicieron procesiones con nuestra 
señora de los Reyes, y con la de las Aguas, 
y aunque llovió fué poco, por lo que acor- 
daron sacar a este santo Cristo en la tar- 
de del 7 de marzo, por cuya intercesión re- 
cibió la tierra este beneficio á tan buen 
tiempo, que se pudieron remediar las se- 
menteras, que se daban por perdidas, asi 
como los pastos; reconocido el Cabildo 
secular a este socorro del dielo decretó ve- 
nir en forma á este convento, á dar las 
debidas gracias, como así lo cumplió, y dió 
de ello testimonio Juan Bermudo, escriba- 
no de dicho cabildo. 

En los pueblos inmediatos á esta Ciu- 
dad se padecian en el año de 1680 enfer- 
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medades que se hicieron contag^iosas; á 
esto se juntaba la ^an sequedad de la es- 
tación, por cuyo motivo se hicieron roj^a- 
tivas, algrunas de las cuales fueron á la 
santa Ig^lesia con las imágenes de su de- 
voción; y finalmente acordó el cabildo que 
se sacase la del santo Cristo de san Agus- 
tin en la tarde del 26 de marzo, lo que así 
se verificó con gran solemnidad, colocan- 
do la imágen entre los dos coros con el 
rostro hacia el pueblo; al dia siguiente se 
cantó una misa votiva de pasión con apa- 
rato de primera clase, y á la tarde conclui- 
das completas, se ordenó la procesión en 
la misma forma que la anterior, saliendo 
por la puerta que se nombraba de los Pa- 
los, bajo el grave y serio ceremonial que 
observa el ilustrísimo Cabildo eclesiásti- 
co, quien mandó siguieran acompañando 
al Crucifixo la música y doce colegiales 
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coi| haclias, que dexaron al convento para 
culto de S. M.: no consta si el Sr. dio el 
agua que tanta falta hacia, lo que se sa- 
be es que la peste continuó, pero no entró 
en Sevilla. 

En 21 de febrero de 1737 se empezaron 
á hacer en esta Ciudad diferentes rogati- 
vas y procesiones particulares con motivo 
de no haber llovido desde fines de diciem- 
bre del año anterior, y últimamente una 
general en la santa Iglesia con el santo 
Ligniim Crucis, y no habiéndose consegui- 
do el beneficio deseado, se acordó en 30 de 
marzo por el Cabildo secular, sacar ai san- 
to Cristo en otra general de rogativa, á 
cuyo efecto pasó diputación al convento 
para obtener el beneplácito, y se verificó 
con la mayor solemnidad el 4 de abril á 
las tres de la tarde, acompañándole las re- 
ligiones interpoladas hasta los jesuítas 
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excepto los cartuxos por hallarse el prior 
en capítulo: se colocó la imág’en en el si- 
tio acostumbrado, y el siguiente dia se 
cantó misa de rogativa, y predicó el padre 
maestro Cárcamo, del cármen calzado, y 
á la tarde se ordenó la procesión en la mis- 
ma forma que la anterior, saliendo por la 
puerta de san Miguel alrededor de gradas 
á entrar por calle Placentines: siguió 
acompañándole según costumbre la músi- 
ca y colegiales, y entró en su templo a las 
ocho de la noche, en cuya capilla mayor se 
colocó. En los siguientes dias se hizo un 
solemne novenario, que se concluyó el sá- 
bado de Ramos, y en su tarde hubo pláti- 
ca, que dixo el padre maestro Marín: con- 
currió la música de la santa Iglesia, y se 
finalizó llevando la Imágen a su capilla, 
habiendo costeado esta fiesta la ilustre 
hermandad de caballeros dedicada a su 
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culto, la cual asistió con cera en ámbas 
procesiones, y el ilustrísimo Ayuntamien- 
to la dió á las demas personas que fueron 
en ellas. 

En los años siguientes se fué entibian- 
do el fervor de la cofradía y descaeciendo 
su culto, de manera que el último herma- 
no que se recibió fué don Diego de Vargas 
Yelascc y Castañeda, veinticuatro de esta 
Ciudad en el de 1760, siendo secretario don 
Nicolás del Campo Rodríguez de Sala- 
manca, causa, porque llegó á extinguirse, 
y en el año de 1791 fueron aplicadas al real 
Fisco de S. M. sus aiajas, quedando su ca- 
pilla abandonada y sus imágenes sin cul- 
to, las cuales se conservaron hasta el 
de 1810 que parece pereció la de nues- 
tra señora de Gracia, con motivo de 
la entrada de los enemigos, habiendo 
sólo quedado la del cristo de la Sangre y 


«5 

su parihuela: conocimos al último cofra- 
de que lo fué don Francisco Maestre ca- 
ballero de esta Ciudad que haze pocos 
años falleció. 

En el año de 1830 sufrió Sevilla otra 
horrorosa epidemia, que principió por fi- 
nes de ag’osto, con cuyo motivo se hicieron 
varias procesiones generales de rogativa 
con las santas imágenes de su mayor ve- 
neración, y viendo que se aumentaban los 
enfermos y muertos, acordó el Ayunta- 
miento sacar la imágen del dicho santo 
Cristo en la tarde del 22 de septiembre a 
las cuatro de ella. En el mismo día 22 se 
presentó una petición al Ayuntamiento á 
nombre del prior y comunidad de este con- 
vento solicitando, que mediante á ser uso 
y costumbre otorgar pleyto omenaje antes 
de que se sacase la imágen de su iglesia, se 
egecutase en la misma forma, o lo que ac- 
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cedía la ciudad nombrando una diputa- 
ción de algunos de sus individuos, para 
que en su representación cumpliesen con 
esta formalidad, como se verificó en el mo- 
do que manifiesta el instrumento siguiente. 

'‘En el convento de san Agustín extra- 
muros de Sevilla, a veinte y dos de setiem- 
bre de mil y ochocientos; estando la ciu- 
dad sentada delante de la capilla mayor 
de la iglesia, donde al presente está el san- 
tísimo Cruciñxo, para llevarle en proce- 
sión por las calles de dicha ciudad á la 
santa patriarcal Iglesia: el sefmr conde 
del Aguila, alcalde provincial de la santa 
hermandad; y en virtud de acuerdo del 
ilustrísimo Ayuntamiento: dixó que reci- 
bía la santa eñgie del Sr. Cruciñcado, y se 
obligaba a devolverla á esta iglesia y su 
capilla la tarde del dia de mañana, que se 
contarán veinte y tres; y asi lo juró por 
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Dios, y a la Cruz, e hizo pleyto omenaje en 
manos del padre fray Luis Ponze, prior de 
este convento, de que fueron testigos los 
señores don Juan Manuel de Uriortua, 
veinticuatro; y procurador mayor de Se- 
villa, y don Diego de Vargas, jurado, de 
que certiñco*'. El "conde del Aginla.=D. 
Mariano Tamariz, 

Cocluida esta ceremonia, salió la pro- 
cesión con la mayor solemnidad, concu- 
rriendo las religiones y numeroso pueblo, 
en cuya forma se condujo la ¡mágen á la 
santa Iglesia, y en el siguiente veintitrés 
se cantó la misa votiva con asistencia del 
dicho Ayuntamiento y comunidad de este 
convento, habiendo predicado el padre 
maestro fray Miguel de Miras, de la mis- 
ma casa: á la tarde se formó la procesión 
bajo el orden que la antecede y ceremo- 
nias observadas en la del año de 1737, y 
quedó chancelado el pleyto omenaje. 
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El pueblo sevillano renovó en esta oca- 
sión su antigua y tierna devoción concu- 
rriendo en su capilla á implorar la mise- 
ricordia del señor: entonces se celebró una 
muy solemne novena á instancia del pa- 
dre fray Joaquín Romero, procurador ge- 
neral del mismo convento, que después ha 
continuado en los siguientes años; y aun- 
que se trató de formar una congregación 
y se alistaron al efecto algunos piadosos 
vecinos de esta Ciudad, lo impidieron las 
enfermedades que continuaron con horro- 
roso estrago. Mas suspendido el azote de 
la divina justicia, el ilustrísimo Ayunta- 
miento, en cumplimento de su acuerdo de 
16 de setiembre de 1801 concurrió poir rue- 
da general de gala en la mañana del vein- 
titrés del mismo á la fiesta, de acción de 
gracias, que celebró la comunidad a este 
santo Cristo, en reconocimiento de los 
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srrandes beneficios que había recibido Se- 
villa de la divina misericordia. 

Ultimamente en 24 de octubre de 1804 
volvió á salir esta santa Imágren á causa 
de la epidemia, que de nuevo padecía la 
ciudad de Málaga y otros pueblos; la pes- 
te de Alicante, los violentos terremotos 
que sufrieron en la costa de Granada, va- 
rias enfermedades aunque no contagiosas 
en algunos pueblos, la escasez de granos 
y carestía exorbitante de los demas alimen- 
tos, y por último la desigualdad ó intem- 
perie de las estaciones, que producía la es- 
terilidad que se experimentó: esta se hizo 
bajo el órden expresado en el anterior de 
1800, celebrándose en la mañana del 25 la 
misa de rogativa con sermón en la santa 
Iglesia, que predicó el doctor don José Al- 
varez Santullano, canónigo de la dicha. 

Ocurrida la invasión francesa en el 
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año de 1810, f ué extinguida la comunidad 
de este convento, como todas, según or- 
den del gobierno intruso; con este moti- 
vo se trasladó esta santa imágen á la in- 
mediata iglesia parroquial de san Roque 
el 19 de febrero del mismo, con la decen- 
cia que permitian aquellas tristes circuns- 
tancias, y en ella se continuaron sus cul- 
tos anuales, celebrándose las fiestas de vo- 
tos, novenas y demás que eran de costum- 
bre, á pesar de no cobrarse las dotacio- 
nes, ayudando mucho el zelo y fervor de 
su cura párroco, que entonces lo era el 
doctor don Leandro de Flores. Así perma- 
neció hasta? el 4 de agosto de 1814, que f ué 
conducida a su antigua casa de san x4gus- 
tin , habiéndola colocado en la sacristía 
que se habilitó provisionalmente para 
iglesia: después en la tarde del 27 del mis- 
mo se reconcilió, oficiando el padre prior 
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y diciendo las últimas oraciones ante el 
atar principal el ilustrísimo Sr. D. Fr. Jua- 
quin González de Teran, religioso domini- 
co, obispo de Albarracin, que se hallaba 
presente, quien concedió indulgencia a to- 
das las imágenes que estaban ya coloca- 
das, exhortando a los fieles sobre la dis- 
posición en que debian estar para ganar- 
las, y en la mañana del siguiente 28, pro- 
pio del santo titular, se celebró solemne 
fiesta en que predicó el padre presentado 
fray Antonio García, de dicho convento; 
y el clero de la expresada iglesia de san 
Roque celebró fiesta en la del 25 de setiem- 
bre de acción de gracias al santo Crucifi- 
xo, diciendo la misa el expresado cura. 

Posteriormente se principió la reedifi- 
cación del templo y casa, á expensas de su 
comunidad, la que con el mayor zelo y sin 
omitir gastos lo está verificando, y espe- 
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ramos ver todo concluido con alg’unas me- 
joras, mediante el zelo y cuidado de su ac- 
tual prior el P. Mtro. fray Manuel Martin 
Baco. La capilla mayor se reedificará a 
costa de sus antiguos escelentísimos Pa- 
tronos, quiene francamente asi lo .han 
mandado; y últimamente la del santo 
Cristo se ha construido a expensas del se- 
ñor doctor don Lorenzo Delgado, caballe- 
ro de la real y distinguida orden española 
de Carlos III, predicador honorario de 
S. M. y sumiller de Cortina con egercicio 
del Rey N. Sr., su singular y tierno afecto^ 
quien asimismo la adornará suntuosa- 
mente. 

FIESTAS SOLEMNES 

QUE SE HAN CELEBRADO EN SAN AGUSTIN 

Ha sido desde su fundación muy fre- 
cuentado este convento de la devoción de 
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los fieles en honor de su santo titular y 
de la imágren del santo Crucifixo que en 
ól se venera. Se sabe que en lo antig^uo ha- 
cían los files estación en esta capilla en 
memoria de los santos prelados arzobis- 
pos de Sevilla que en aquella parte de 
campo están sepultados; y los ilustrísi- 
mos Cabildos eclesiástico y secular en pú- 
blicas necesidades la han hecho procesio- 
nalmente á su templo. Hay memoria de 
cuando el sultán Solimán puso cerco á 
Yiena en tiempo del emperador Carlos V, 
en que pasaron los dos cabildos en rogati- 
va el dia 28 de agosto de 1532: y después 
en el de 1535 en el mismo dia, en acción de 
gracias de la toma de Túnez, consideran- 
do era este ciudad la antigua Cartago, en 
que este glorioso doctor se crió y vivió con 
grande aplauso. 

Magníficas funciones se han celebrado 


94 

en todas las ocasiones que ha ocurrido 
causa para ello, entre las cuales se sabe 
que en 18 de septiembre de 1620 , se hicie- 
ron muy suntuosas para la beatificación 
del V. P. D. Fr. Tomas de Villanueva, ha- 
biendo franqueado el Cabildo eclesiástico 
la rica colgadura que entonces poseia, pla- 
ta y ornamentos. Ademas este celebró se- 
gún costumbre uno de los dias de las fies- 
tas con luminarias y repiques en su torre, 
el Secular celebró otra, disponiendo un 
concierto de música, con clarines y chiri- 
mías según uso de aquel tiempo en sus ca- 
sas capitulares y fiestas de toros. El tem- 
plo se adornó graciosamente, y sus alta- 
res se repartieron entre los religiosos del 
dicho convento, ofreciéndose premáos al 
que mejor lo egecutara: concurrió ií|ime- 
roso pueblo y la nobleza, según lo e?^re- 
san las memorias que se conserban, 


una de s<e dice, que los vestído de las 
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imqgrenes de Ips santos de la prden, que 
estuvieron á Ja pública veneración, tenian 
ricps bardados de perlas y diamantes, 
franqueados por los fieles con liberali- 
dad y devoción, pues antes que acabara 
de pedirlo el prior, la respuesta era, pa- 
ra tal santo y tal ñesta, dueño es V. P, de 
mi ca^a. Consta que vivió en este conven- 
to, siendo su primer prior provincial de 
está de Andalucía, cuando se erigió en 
provincia, separándose de la de Castilla, y 
no hace muchos años que se conservaban 
firmas en su archivo con veneración, que 
algunos religiosos cortaban y guardaban 
como preciosa reliquia. Su canonización 
se celebró en 1658, en virtud de bula de 
Alexphdro Vil, con solemnes fiestas. 

Los pontífices Sixto IV, Alexandro VI 
y León X expidieron bulas permitiendo 
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que loa pueblos voluntariamente pudie- 
ran ce^lebrar la solemnidad de san Agus- 
tín como festiva, y Sevilla la admitió por 
decreto de agosto de 1628, comunicado por 
el licenciado don Juan de Ribera su pro- 
visor; en él mandaba que en esta Ciudad 
y su arzobispado se guardase por festivo, 
oyendo misa y cesando las obras serviles, 
según en los domingos y demás que cele- 
bra la iglesia, y que este decreto se leyese 
en las iglesias y conventos, como se veri- 
ficó: y en el de 1629 celebró el eclesiástico 
en este convento su fiesta, que predicó el 
canónigo don Alonso Gómez de Roxas, 
habiendo acordado fuese con rito y apa- 
rato de segunda clase, procesión claus- 
tral y sermón. El secular tomó parte en 
este obsequio, y así determinó en 21 de 
agosto del dicho año de 1628 que pasase 
al palacio arzobispal una diputación, 
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compuesta de los veinticuatros don Pedro 
Luis de Tapia y don Diegro Caballero 
Illescas, y del jurado Gaspar de los Re- 
yes, a efecto de darle al señor Arzobispo 
las gracias por el decreto expresado. 

Xa beatiñcacion de la V. Rita de Ca- 
sia, se celebró en este convento con gran 
solemnidad, habiendo principiado sus 
funciones el dia 21 de agosto del dicho 
año de 1628, y continuaron en los siguien- 
tes, con asistencia de los dos cabildos que 
las celebraron según es de costumbre. 

La de san Juan de Sahagun, lo fué en 
1592 con suntuosas fiestas, y las de su ca- 
nonización en febrero de 1691, habiendo 
luminarias en la torre de la santa iglesia 
el dia de su fiesta. 

Habiéndose recibido en esta ciudad el 
-3 de agosto de 1728 la noticia de estar de- 
clarada la identidad del cuerpo de san 
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Agustín, en su convento ge canto el Te 
Deiim con grandes demostraciones de jú- 
bilo, y se celebraron tres fiestas con ex- 
traordinaria pompa y magnificencia: la 
primera la hizo el ilustrísimo Cabildo ecle- 
siástico, la segunda la comunidad de este 
convento, siendo su orador el P. M. Fr. To-* 
mas Guerrero, su prior entonces, y la ter- 
cera el ilustrísimo Cabildo secular, con 
sermón que dixo el prior del Pópulo: la 
clausura y templo se adornaron costosa- 
mente con primorosas invenciones y ge- 
roglíficos. 

En 25 de abril de 1730 llegó á esta Ciu- 
dad la noticia de estar nombrado para 
obispo de Cuba el M. R. P. Mtro. fray Gas- 
par de Molina y Oviedo, regente de estu- 
dios que habia sido de este convento, el 
cual füé consagrado en su iglesia por el 
escelentísimo señor don Luis de Salcedo 
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y Azcona, arzobispo de esta Ciudad, en 24 
de lebrero de 1731, con asistencia de los 
ilustrísimos señores obispo de Cádiz y don 
fray José Gsquivel, obispo de Licópolis, 
auxiliar de este arzobispado, y prior que 
fué del real convento de san Pablo: sus 
padrinos fueron los escelentísimos seño- 
res don Rodirlfo Aquaviva, duque de Atri, 
y el ayo del serenísimo señor don Felipe, 
infante de España, concurriendo mucha 
parte de la §rrandeza de la corte, que se 
hallaba en aquel tiempo en Sevilla. 

Ultimamente, en 5 de febrero de 1741 
á las nueve y media de la noche, se reci- 
bió en Sevilla la noticia de estar nombra- 
do para obispo de Almería, el M. R. P. 
Mtro. fray Gaspar de Molina y Rocha, 
prior que era de este convento y sobrino 
del Cardenal. En aquella misma hora hu- 
bo repiques de campanas, y á la maña- 
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na siguiente se cantó un solemne Te 
Deum: habiéndole cumplimentado por sus 
diputaciones los cabildos de la Sta. Igle- 
sia y secular, la universidad literaria, de 
cuyo claustro era individuo, la real socie- 
dad de medicina en razón de disfrutar el 
empleo de consultor, y la real maestranza 
de caballería, de particulares los hicieron 
los prelados de las regiones, oidores de la 
real audiencia, la nobleza y casi todo el 
pueblo sevillano, y en el día 15 de abril del 
propio año se egecutó en la dicha iglesia 
por los alumnos del colegio de santo To- 
mas una representación teatral que lla- 
maban Coloquio en obsequio del obispo 
electo, para cuya función se extrajo del 
sagrario el Santísimo sacramento. Las bu- 
las llegaron el 2 de julio y salió para Ma- 
drid el 7 de agosto. 
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FUNOACIOfV DEL <X>LEGIO DE SAN ACASIO 

La religrion de san Agrustin había tiem- 
po que deseaba tener colegrio para estu- . 
dios, y aun acordó fundarlo en la villa de 
Castilleja de la Cuesta, lo que no tuvo 
efecto por falta de medios; mas estos lue- 
go lo&r facilitó la ilustre sevillana doña 
Leonor de Virues, viuda del veinticuatro 
Gaspar Ruiz de Montoya, madre del vir- 
tuoso jesuita Diego Ruiz de Montoya, ho- 
nor y lustre de su patria Sevilla, la cual 
otorgó su testamento en 4 de abril de 1593, 
ante Francisco Diaz de Vergara, escriba- 
no público, que fué abierto y publicado en 
8 del mismo, por mandado del alcalde Die- 
go de Valdivia, y presencia de Gaspar de 
León: por él instituye la fundación de es- 
te colegio, dejándole para ello las casas 
principales que edificó su marido junto a 
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la Cruz del campo, hoi convento de &anta 
Teresa, compuestas de jardín, huerta y 
tierra calma, que había comprado de los 
. hijos y herederos de Cristóbal de Cisne- 
ros. Era condición la de no poder entrar á 
gozar de los dichos bienes, hasta que se 
verificase tener iglesia con capilla mayor, 
y colocado el Santísimo sacramento con 
el debido ornato y decencia, á expensas de 
los religiosos del convento de san Agus- 
tín de Sevilla, ó de su provincia, reservan- 
do para sí, su marido, parientes y perso- 
nas de su agrado, el enterramiento prin- 
cipal y patronato, con cargo de que le ha- 
bían de poner sobre su sepultura tumba 
y paño negro perpetuamente, que le dixe- 
ran diariamente una misa rezada de re- 
qiiiem por su alma, y la de sus difuntos 
con responso^ de dos fiestas solemnes, la 
una á la santísima Trinidad y la otra á 


san Acasio, en sus respectivos días, o en 
sus octavas, con vísperas, sermón y res- 
ponso cantado, y un aniversario. Dexó por 
su albacea y patrón perpetuo al jurado 
Miguel Gerónimo de León, y al patronato 
por su heredero universal; y habiéndose 
aquel excusado al cumplimiento del tes- 
tamento, se siguió pleyto por parte de la 
comunidad de san Agustín, ante el alcal- 
de Castillo, hasta el punto de haber de 
lanzarlo de la casa del colegio, donde se 
había introducido, obligándole a desem- 
bolsar los 2000 ducados, y los frutos de la 
cosecha de trigo y cebada del año de 1593, 
que igualmente había donado la ilustre 
fundadora á beneficio de este instituto, 
habiéndole reprehendido severamente el 
licenciado don Antonio Silvente de Cár- 
denas, regente de la real Audiencia en los 
estrados de su tribunal; pero á pesar de 
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todo siempre fué contrario y enemigo de- 
clarado, como asimismo su hijo, sucesor 
en el patronato. 

Obtenida la licencia del Cardenal arz- 
obispo de esta Ciudad don Rodrigo de 
Castro, por su provisor Yñigo de Lisiña- 
na, en 8 de mayo de 1593, y cumplida la 
disposición de la piadosa fundadora, ei 
cabildo eclesiástico de la santa Iglesia se- 
de-vacante, la dió en 12 de marzo de 1601 
para colocar el Smo. sacramento, en la 
pieza dispuesta para servir de iglesia, co- 
mo aparece de un decreto firmado de don 
Juan de Medina y Villa vicencio, su secre- 
tario: y en 4 del mismo mes y año y no en 
el de 1594, como afirma nuestro analista 
Zuñiga, se conduxo á S. M. con grande so- 
lemnidad y concurso del pueblo desde di- 
cho convento de san Agustín, siendo prior 
provincial fray Juan Farfan, y de la casa. 
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grande el citado fray Pedro Valderrama, 
habiéndose nombrado a fray Agustín Va- 
llejo, por primer rector de este colegio, y 
en el mismo año de 1601 se celebró en él 
un capítulo provincial, vque presidió con 
letras del nuncio de su santidad, el P. 
Mtro. Fr. Gerónimo de Añasco. 

En este sitio permaneció hasta fin de 
diciembre de 1633 que por ser conocida- 
mente enfermo, no haber comodidad para 
curar á los religiosos, impidiendo los ca- 
lores en verano y las aguas ^n invierno 
acudir a las escuelas y estudios que había 
en la ciudad, estar la casa por su grande 
^atigüedad amenazando ruina, y última- 
mente por la molestia que les causaban 
los delinqüentes que se acogían allí, se 
trasladó á unas casas principales, frente 
del convento de relig’iosas de santa Paula, 
que fueron de don Luis de Tapia, de quien 


se hizo mención cuando hablamos de la 
capilla de los Esquivéles, en clase de 
arrendamiento, en donde estuvo hasta 1/ 
de julio de 1634, que se pasó á otras sun- 
tuosas en la calle de las Sierpes, habién- 
dose dicho la primera misa en 2 del mismo 
mes y año. Estas fueron vendidas a don 
Francisco Perez de Meñaca, hijo del vein- 
ticuatro Die^o Nuñez Perez, depositario 
general del Rey en 1612, quien las vendió 
al colegio en precio de 8740 ducados, de las 
cuales se otorgó escritura ante Juan Bau- 
tista de Contreras en 2 de julio de 1634. En 
7 de diciembre de este propio año se ex- 
trajeron los huesos de ios difuntos que se 
hallaban sepultados en el colegio de la 
Cruz del campo, y fueron conducidos á la 
nueva iglesia: y en una memoria que se 
conserva en dicha casa, se dice que fué en 
un coche de camino, y que se dieron por 
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su a^Quiler y trabajo del sepulturero 24 
rs. vn.. 

Sucedió en el patronato, conforme al 
testamento de la fundadora, Melchor de 
León Garavito, deudo inmediato de su ma- 
rido, el cual para capellanías y otras obras 
pías dexó su opulenta hacienda, si bien 
acidentes del tiempo seg^un dice, el analis- 
ta Zuñigra, mucho las ha disminuido, y de 
una de las mayores dotaciones de Sevilla 
es de las mas olvidadas. 

El sitio que dexó el coleg-io en la Cruz 
del tíampo fue vendido á Lelio Levanto, 
genoves poderoso, y en el se fundó el año 
de 1641, una casa de reformación de la pro- 
’^dncia del Cármen calzado, bajo el título 
de santa Teresa de Jesús. 

Después se principió la fábrica del 
nuevo templo, y en el muro exterior mi- 
rando a la calle de las Sierpes, se colocó 
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acostada una inscripción romana que co- 
piaron con algunas equivocaciones Am- 
brosio de Morales, Argote de Molina y úl- 
timamente el autor del Compendio des- 
criptivo de Sevilla: trasladada ahora con 
exactitud por el original, dice así. 

Q. FABIVS Q. F. QUIRIN. 
FABIANUS ILURCONEN 
SISIDEM PATRICIEN 
SIS. !ANN :XXXXIIII JVST. 

IN SÜIS. H. S. E. S. T. T. L. 

Que en castellano suena: Quinto Fabio 
Fabiano, de la tribu Quirina, "^natural de 
Ilurco y ciudadano de Córdoba, hijo de 
Quinto, de edad de 44 años, junto con los 
suyosdqid está enterrado: seate la tierra 
ligera. 

Concluida la obra de la iglesia y casa 
por los años de 1660, se nrincipiaron los 
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estudos, habiendo dado insisrnes hijos, que 
lo han ilustrado con honoríficos empleos 
• y dig’nidades, de quienes hablarémos. 

Tuvieron en su igrlesia capilla diferen- 
tes bienhechores, con patronato, entre 
quienes se cuentan Martin de Andujar 
y sus herederos, Cristóbal de Velasco y 
Mendoza, Juan de Pinares, sus hermanos 
y descendientes de Bartolomé Calderón, 
quienes las traspas^cn a Cristóbal Alva- 
’rez de Villalba, con carg-o de labrar bóbe- 
da, y don Pedro Agustin de Valenzuela 
con tal que colocase en ella á nuestra se- 
ñora de Regla. 

En la misma iglesia se hallaba esta- 
blecida en su capilla, la hermandad del 
santísimo Cristo de la Espiración y María 
santísima del Rosario^ que tuvo su princi- 
pio en el año de 1670, por unos niños, que 
el mayor no excedia de 8 años, los cuales 
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se congregaron en el segundo claustro del 
convento de san Francisco casa grande de 
esta Ciudad, á rezar el rosario, quienes 
años adelante formaron regla que apro- 
bó don Gregorio Bastan y Arostegui, pro- 
visor que entonces era de este arzobispa- 
do, por el ilustrísimo y reverendísimo se- 
ñor don Ambrosio Ignacio Espinóla y Guz- 
man, en 10 de setiembre de 1672, con el 
instituto del egercicio de la Via-Crucis 
dentro del mismo convento, y en los vier- 
nes de cuaresma le hazian desde las casas 
de los duques de Alcalá hasta el humi- 
lladero de la Cruz del campo, diciéndose 
dos pláticas, á que se agregaba rezar el 
rosario diariamente, en cuya forma subs- 
sistió hasta el de 1680, que se trasladó á 
este colegio, en donde su comunidad le 
cedió capilla propia, bóbeda y entierro; 
posteriormente formaron otra regla por 
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creer perdida la primitiva, que aprobó el 
doctor don José de Bayas, provisor y vica- 
rio /greneral de Sevilla y su arzobispado, 
por el ílustrísimo señor don Jayme de Pa- 
lafox y Cardona/ en 5 de abril de 1696, 
por la que consta haberse variado sus pri- 
meros eg’ercícios, y se mencionan los an- 
tigruos, en cuya forma continuó algunos 
años adelante. En esta iglesia estuvo si- 
tuada desde el año de 1696, habiendo ve- 
nido de la iglesia del convento del Valle, 
la cofradía del santo Cristo del Gran Po- 
der, llamada del Traspaso, título de la 
Sma. Virgen, á quien dan culto sus cofra- 
des y permaneció allí en clase de depósi- 
to hasta el de 1703 que se trasladó á san 
Lorenzo, en donde permanece. 

De la misma iglesia salía por los años 
de 1738 un rosario de hombres, bajo el tí- 
tulo de nuestra señora de Buenos Aires, á 
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prima noche, ignorándose cuando tuvo su 
principio, y asimismo otro de mugeres, que 
ya salía por los de 1758, en las tardes de 
los dias festivos, ambos con devoto apara- 
to: en la misma se le dió sepultura en el 
altar mayor y lado de la epístola á algu- 
nos de sus patronos, y en 27 de febrero de 
1762 á doña Teresa Rejón, que vivía en la 
collación de san Lorenzo, patrona asimis- 
mo de este colegio. 

Disuelta gu comunidad por la entrada 
de los franceses, permanece dispersa, y en 
la casa se halla hoi establecida la Acade- 
mia de las tres nobles artes. 

BIBLIOTECA PUBLICA 

> 

El eminentísimo señor don fray Gas- 
par de Molina y Oviedo, del orden de san 
Agustín, y gobernador del real Consejo 
de Castilla, estimulado de su amor á este 
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colegio de san Acasio y de la necesidad 
que había en Sevilla de una librería pú- 
blica, se dedicó á formarla, haciendo con- 
ducir de fuera del rey no muchos y esqui- 
j sitos libros,, con deliberación de dotarla 
de todo lo indispensable, para que el pú- 
blico de esta Ciudad disfrutase tan singfu- 
lar beneficio. Cuando mas ocupado se ha- 
llaba en su generoso intento, le asaltó re- 
repentinamente la muerte el domingo 30 
de agosto de 1744, á los 65 años de su edad; 
y aunque tenía ,indulto apostólico para 
testar, lo estorvó su acídente, por lo que 
se promovió un litigio entre la provincia 
de agustinos observantes de Andalucía, el 
cabildo de caballeros jurados de esta Ciu-.. 
dad y los herederos abftitestato, ante el 
señor don Pedro de Castilla, alcalde mas 
antiguo de casa y corte, quien por orden 
del real Consejo entendía en el espediente 
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dirigido á que no se ocasionasen costas, j 
á que en lo posible se ejecutase la volun- 
tad del Cardenal, que era bien conocida en 
cuanto al destino de sus libros. Este al fin 
formó cierto plan de pacificación con fe- 
cha de 26 de enero de 1745, por el que pro- 
puso que la biblioteca se sacase del quin- 
to de sus bienes, y se entregara á la pro- 
vincia, para que la estableciese en el di- 
cho colegio de san Acasio, con la condi- 
ción de haber de col<^ar en ella un retra- 
to de cuerpo entero del eminentísimo Pre- 
lado, y uno de sus capelos: igualmente que 
se le entregarían mil ducados para los 
gastos, con obligación de un aniversario 
perpetuo en la forma que lo había admi- 
tido el convento de san Felipe el real de 
aquella corte, donde está sepultado, y que 
se habla de apartar la provincia de cual- 
quiera derechos y otros contenidos en su 


escrito Que habici presentEdo^ con encEr- 
go al expresado cabildo de caballeros ju- 
rados, como zeladores 'del bien público, 
Que cuídase de su cumplimiento y aumen- 
to. A este plan no pudo menos que aceder 
la /provincia, y en .su virtud se trató de 
conducir la librería á Sevilla, enriquecida 
por la solicitud de don Juan Ortiz de Ama- 
ya, abog’ado de los reales Consejos y jura- 
do de esta Ciudad, que se hallaba en Ma- 
drid comisionado por su cabildo, quien 
movido de amor á las ciencias y singular 
zelo por el bien público, consij^uió de al- 
g’unos señores de la corte y personas par- 
ticulares varias donaciones de libros ron 
el propio objeto, y en sus mismos estantes 
fueron (xylocados en la pieza fabricada al 
intento, se formó índice y en vista de todo 
el Ayuntamiento dictó el sitúente 
acuerdo. 
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^ “En L. M. N. y M. L. C. de Sevlla, viér- 
”nes tres dias del mes de octubre del año 
”de mil setecientos cuarenta y nueve: en 
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”el cabildo que la ciudad celebró este dia, 
”en que se juntaron el Sr. D. Ray mundo 
”de Sobremonte y Castillo, del consejo de 
”S. M., su oidor honorario de la read Au- 
”diencia de esta Ciudad, y teniente mayor 
”de asistente de ella, y algunos de los ca- 
”balleros veinticuatros y jurados, se -hizo 
”el acuerdo del tenor siguiente. 

^Acordóse de conformidad, habiéndose 
Apuesto en la mesa el libro índice de la li- 
”brería que está en el colegio de san Aca- 
eció, y dexó al Público el eminentísimo se- 
”ñor don fray Gaspar de Molina y Ovie- 
”do, obispo que fué de Málaga, goberna- 
”dor del real y supremo consejo de Casti- 
”lla y comisario general del de Cruza- 
”da, en que se le sigue tan especial be- 
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”neficio al común y público de esta Ciu- 
”dad, y en que se ha lobado el que la 
^expresada librería se establezca en 
"los términos que señala el convenio, j 
"ejecutoria que recayó sobre la instan- 
"cia que sijuió el distinguido y acre- 
"ditado zelo del cabildo de caballeros ju- 
"rados, al que esta Ciudad le da mui ex- 
"presivas gracias por este importante tes- 
"timonio, que le ha dado, distinguiendo- 
”se igualmente el señor doctor don Juan 
"Ortiz de Amaya, jurado de esta Ciudad, 
"que con la mayor aplicación en nombre 
"de su cabildo siguió la instancia, y ha 
"continuado en la solicitud de buscar d¡- 
"ferentes libros en crecido número, que 
"ha remitido a esta Ciudad, y constan de 
"las diligencias judiciales practicadas an- 
"te el Sr. D. Raymundo de Sobremonte y 
"Castillo, del consejo de S. M., su oidor 
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^honorario en la real Audiencia de esta 
^Ciudad y teniente mayor de asistente de 
”ella, en egrecucion del referido convenio 
”y ejecutoria, á las que han asistido los 
”Sres. don Juan de Lugo y Aranda y don 
”Felipe de Baena, jurados, y mayordo- 
”mps de su cabildo. Y mediante hallarse 
”la librería en disposición de darse al pú- 
”blico, según ha manifestado el referido 
” señor Teniente mayor, y que está en la 
^deliberación de mandar fijar un edicto 
”que lo haga notorio, para que siempre 
^conste el particular aprecio que la Ciu- 
”dad hace de la ilústre memoria de dicho 
^eminentísimo señor cardenal de Molina, 
”se imprima y reparta en la forma ordi- 
”naria dicho índice, poniéndose doce 
”egemplares en el archivo de la ciudad y 
^entregándose otros doce á dcho Sr. don 
”Juan de Lugo, mayordomo mas antiguo 


"de dicho su cabildo, para que los mande 
'pasar a su archivo: y para la práctica de 
"este acuerdo se darán las providencias 
"convenientes por el señor don Gerónimo 
"Ortiz de Sandoval y Zuñiga, conde de 
"Mejorada, veinticuatro y procurador 
"mayor, y librándose su costo en el arca 
"de la hacienda de la ciudad por la orden, 
"y el que tuviere la impresión del expre- 
"sado edicto, de el que se pondrá copia á 
"continuación de dicho impreso índice: Y 
"respecto de que también es conveniente 
"repartirle á comunidades, colegios y 
"otras personas, serán mil egemplarés los 
"que se impriman. Así consta por el libro 
"capitular de la escribanía mayor del ca- 
"bildo y ayuntamiento de esta Ciudad, 
"que es a mi cargo, a que me refiero, y de 
"que certifico.“Don Pedro de Vargas y Ze- 
"vallos. 
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Así se ejecutó y en 6 de octubre del 
mismo año de 1749 se erig-ió y abrió para 
el público dichaí biblioteca, habiendo el 
ilustrísimo Ayuntamiento señalado des- 
de luego cierta gratificación al biblioteca- 
rio, y librado algunas sumas para libros 
y otros gastos, hasta que con motivo de 
ciertas diferencias sucitadas entre la pro- 
vincia y el dicho ayuntamiento, este retiró 
sus auxilios; mas posteriormente habien- 
do celebrado concordia volvió á dispen-^ 
sarle su protecion: con cuyo motivo el P. 
Mtro. Fr. Antonio Ruiz, bibliotecario que 
era á la sazón, hizo poner en la fachada 
de la escalera, la siguiente inscripción. 

D. O. M. 

HISPALEXSI. AMPLISSIMO. XXTV. YIRO- 
RU:\[ ORDIXI. CL. QUE. FRAXCISCO 
MANSO. :\íARCHIOXI, DE RIBAS. GEXE- 
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RALI. PROCL'RAT. BI Bí JOTÍ f RCA. AB. 
E^MISr. CARDIXALI. DE MniJNA. ERECTA^ 
MODO. COXTEXTIONIBUS. ÍXTERCT.USA. 
SALUP>KRRlMO. S. C. REXO\*ATA. LAR- 
GIORTBUS. AUCTA. REDÍTíRUS PATE- 
FACTA. QUE UXIV. AUGUSTIXL\XORl'M. 
PROVINCIA. VOTI. COAÍPOTE. SIHÍ. OUIL 

(;r.\tulaxte. IX, coxcordlp:. pubi.. 

FEIACITATÍS. ET. GRATOR. AXIMORUM. 
TESTOIONIUM. F. AXTONIUS. R l’ I Z . 
BIBLIOTHEC.E. PRAEI'ECTUS. HOC. MO- 
XLArEXTLAI. PO.SUIT. IDÍBUS. XOVl-AíB. 

AXXO.'M. D. CCCílí. 

Que en castellano dice: A Dios Optimo 
Mojcimo. Al iliistrísimo Ayuntamiento de 
veinticuatros de Sevilín, y al esclarecido 
Francisco Manso, marQues de Rivas, su 
procurador mayor. La biblioteca erigida 
por el eminentísimo cardenal de Molina, 




cerrada en este tiempo por disgustos, aho- 
ra fué abierta con rentas, renovada y au- 

ntentada con dones, por muy saludable 

_ 

acuerdo del Senado, con gozo y satisfa- 
cionde la provincia de los Agustinos, en 
testimonio de cuya concordia, del deseo 
PPJ' pública felicidad y de su agradeci- 
miento. 

Puso esta memoria el bibliotecario fray 
Antonio Ruiz, en 13 de noviembre de 1803* 

Se debió su conservación en la época 
del gobierno intruso al zelo del P. M. Dr. 
fray José Govea, su actual bibliotecario, 
quien no la desamparó, y protegido por el 
escelentísimo Ayuntamiento evitó >su se- 
cuestro ya intentado, así como se habia 
verificado con las de los conventos: y co- 
mo estuviese suprimido el colegio y no pu- 
diese servirla solo, la Ciudad generosa- 
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mente dotó un seg^undo para que le ayu- 
dase, recayendo por propuesta idel dictio 
bibliotecario en el padre fray Luis Rodrí- 
guez, religioso de la misma orden, con lo 
que se logró que no fuese servida por per- 
sonas extrañas de la religión agustina, en 
circunstancias tan críticas. 

Contiene esta biblioteca mas de 7500 
volúmenes, la mayor parte en pasta y ta- 
filete: es muy completa la colección de 
concilios, y muy numerosa la de historias, 
derecho canónico, civil, genealogías y cró- 
nicas de reyes. Entre sus códices se halla 
un volúmen en folio escrito en vitela sin 
principio, carácter de principio del si- 
glo XV, titulado Theodori Gaza Thesalo-' 
nicensis prefatio in libros de animalibus, 
Aristótelis Philosophi. = Ad Síxtum ÍV 
'Máximum. 

Está hermosamente escrito con buenas 
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tintas y miniaturas al principio de los pá- 
rrafos. La Biblia, en cinco volúmenes en 
folio, vitela, con muy buenas miniaturas 
de oro y colores al principio de los capítu- 
los, de escelente conservación, cuyo cárac- 
ter parece del siglo XII. Empieza con la 
epístola de san Gerónimo á Paulino y la 
imágen de dicbo santo, perfectamente 
iluminada. El evangelio de san Marcos, 
fexto hebreo, papel: un volumen en oc- 
tavo. 

Testus Aristótelis commento Aberroes, 
un volúmen, vitela. Esta versión es esti- 
mable por haber sido una de las prime- 
ras, y por lo mismo se puede conocer en 
ella el genio del filosofo griego, que des- 
pués desfiguraron torpemente tos árabes 
y los escritores de los siglos de la igno- 
rancia. 

También se halla la Historia de los 
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Reyes de España, escrita por el arzobispo 
de Toledo don Rodrigo Ximenez, y adicio- 
nada desde que se acabó su historia con la 
conquista de Córdoba, un volumen en fo- 
lio. 

. El viaje desde Madrid a Bayona de 
Francia por Osrna, Soria, Tarazona y Na- 
varra, volviendo por Calahorra, Logroño, 
Burgos, Carrion, &c. En el año de 1766, por 
el P. M. Fr. Henrique Florez, del orden de 
san Agustin, es un M. S. en cuarto, copia- 
do del original que remitió á esta biblio- 
teca su autor. Con él está encuadernada 
una copia hecha por el Dr. D. José Cabe- 
llos, cuyo título es. Varias inscripciones 
recogidas por Pedro Yolera, en el año de 
1589, que el vió caminando con su amo el 
duque de Alccdá: es papel curioso. 

Otros muchos y apreciables M. S. se 
encuentran en esta biblioteca relativos a 


las cosas de Indias, que sería molesto dar 
razón de todos, entre ellos se hallan una 
Razón de los sucesos de las armas reales 
en ChUe,=M€maríal de Murillo 'Velarde 
sobre el desempeño de la real Hacienda de 
esta \Monarquía y de lndias,=Carta del 
general T amayo al príncipe de Squilache, 
sobre el estado del Perú,— Instrucción del 
Virrey del Perú, marques de Mansera, so- 
bre las minas de Guancavelica,=El pro- 
yecto del presidente de Quito sobre la re- 
ducción de Indios del cerro de Potosí: 
es también digno de su conservación e! 
proyecto del cura de la villa de la Campa- 
na, quien en un Memorial expone el moti- 
vo de evitar la pérdida de cinco á seis mil 
quintales de azogues que anualmente se 
desperdicia en el beneñcio de la plata. 
Entre las ediciones antiguas se con- 
serva la segunda de Regimine Principum 


de Gfl de Roma, ó Eg^idio Colona, genera? 
de los Agustinos, y despiles arzobispo de 
Bourges, el cual fué el primero que 'de su 
religión obtuvo cátedra en la universidad 
de París. La edición es de Venecia, un to- 
mo en folio, año de 1498. Su siglo, fértil 
de epítetos honoríficos y enfáticos, le lla- 
maba doctor fundatissimiis, y en su se- 
pulcro se le puso un epitafio, no impropio 
de este fundadísimo doctor que decía. 

Hic jacet aula morum^ vitae munditia, 
archi-philosophUe AristótelLs perspicasia- 
9imus commentcUor, clavis <fe. doctor Theo- 
logice lux in lucem reducens.** 

Felipe el atrevido prendado de su mé- 
rito le confió la educación de su hijo Feli- 
pe el bello, para quien él compuso- este 
tratado, y con el mismo objeto el obispo de 
Osma don Bernardino lo mandó poner en 
castellano, para instrucion del infante 
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don Pedro, hijo de don Alonso el XI, cuya 
traducion se conserva igualmente en esta 
biblioteca M. S. 

Pero las ediciones antiguas Españolas 
deben llamar principalmente nuestra 
atención. 

La mas antigua que aquí hay empieza 
así. A la muy alta é así esclarecida prin- 
cesa doña Isabel, la tercera de este nom- 
bre, reyna y péñora natural de España, é 
las islas de nuestro mar, comienza la gra- 
mática, que nuevamente hizo el maestro 
Antonio de LeSrija sobre la lengua caste- 
llana, é pone primero el prólogo: leelo en 
buen hora. Este título está en tinta encar- 
nada, y empieza el prólogo. Cuando bien 
conmigo pienso, muy esclarecida Reyna 
&c., y continua haciendo ver el origen de 
las lenguas hebrea, griega y latina. Con- 
cluye diciendo ‘‘Podemos muy mas clara- 


mente mostrar en la castellana, que tu- 
’ vo su niñez, en el tiempo de los jueces é 
reyes de Castilla é de León, é comenzó á 
’mostrar sus fuerzas en tiempo del muy 
encarecido é digrno de toda la eternidad 
'’el rey don Alonso el Sabio, por cuyo man- 
’dado se escribieron las siete Partidas, la 
greneral historia, é fueron trasladados 
"muchos libros de latin é arábigo, en nues- 
tra lengua catellana, la cual se extendió 
desfpues hasta Aragón é 'Navarra, é de 
"allí á Italia, siguiendo la compañía de los 
"infantes, que embiamos á imperar en 
"aquellos reynos, y así creció hasta la mo- 
narquía de paz, de que gozamos prime- 
ramente por la bondad é providencia di- 
vina” &c. Un tomo en cuarto mayor sin 
foliación, lectura gruesa, cuyo carácter es 
semejante al que hoi usan nuestras im- 
prentas, el cual concluye: Acabóse este 
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tratado de gramática, que nuevamente hi- 
zo el maestro Antonio de Lebrija, sobre la 
lengua castellana, en el año del Salvador 
del mü é CCCJiCJI á XVIII de agosto, 
impreso en la muy noble ciudad de Sala- 
manca, 

El aí>recio que se merecen todas las 
obras de Lebrija y confusión de sus mu- 
chas ediciones, nos oblig-a á detenernos en 
hablar de algunas otras, que se encuen- 
tran en esta biblioteca. 

Las instituciones gramáticas llevan 
este título: Aelii Antonii Nebrissensis in- 
troductiones in latinam grammaticem per 
eumdem recognitoe atque exactissime c¿- 
rrectce glossematis cum antiquo exempla- 
ri collatis. Un tomo en folio impreso en 
Alcalá en la oficina de Miguel de Eguia á 
17 de mayo de 1528. Contiene tres prólo- 
gos en el primero dice que ha dado á luz 


dos gramáticas, una en versos castellanos, 
por. mandado de la Rey na, y otra en que 
trató de las reglas y preceptos de la len- 
gua española, que es de la que anterior- 
mente hemos hablado. En el segundo de- 
clara la razón de haber adoptado el nom- 
bre romano de que usó en sus escritos y da 
noticia de los sugetos á quienes habia de- 
dicado las dos ediciones anteriores de es- 
ta misma obra, a saber: el ilustrísimo se- 
ñor don Pedro de Mendoza, cardenal de 
la santa Iglesia, y al nobilísimo jóven Gu- 
tierre de Toledo; finalmente en el tercero 
expone las causas porque habia corregido 
sus instroducciones después de impresa 
dos vezes, añadiéndole estos comentarios. 

Habes in-hoc voluminey amice lector, 
Aelii Antonii Nebrissensis Rerum á Fer- 
nando &. Elisabe, Hispaniarum feelicissi- 
mis Regibiis gestariun, decades duas. 
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Necnon belli Navariensis libro sduos, An- 
nexa insuper Archiepi. Roderici Choroni- 
cüy aliisque Historiis ante hac non excus- 
sis. Impreso en Granada en la imprenta 
del mismo Lebrija, año de 1545. Se añade 
en esta edición el Anacephaleois de don 
Alfonso, obispo de Burgos, y el Raralipo- 
menon del obispo de Gerona, don Juan 
Margarit; todo lo cual está dedicado al 
príncipe don Felipe, por Sancho de Lebri- 
ja, quien dice, que habiendo su padre em- 
prendido esta historia por mandado del 
rey don Fernando, á quien la dedicó con 
fecha de 1509, la dexó por. su muerte im- 
perfecta, y en algunos lugares interrum- 
pida; mas que él la imprimía como la ha- 
bía encontrado, sin añadir mas que las 
historias pequeñas de España, que dexa 
mencionadas. 


Iten del mismo: Hymnorum recognitio 
cum aiirca illoriitn €xpo8Ítion€y impreso 
en Granada, tomo en cuarto, año de 1549, 
al cual están unidas las oraciones que en 
la igflesia se cantan, y las Homilías de san 
Ag^ustin, san Gregorio, V. Reda y otros, so- 
bre los evangelios del año, y el intitulado 
Segmeta ex epLstolis Pauliy Petri, Jacobi 
et Joannis. Necnon ex Prophetis quoe 
in rerdivina legimiur per annovi circit- 
lum &c. cuyos opúsculos dedicó su hijo 
Sancho de Lebrija al ilustrísimo don .Juan 
de Fonseca, obispo de Burgos. 

Catonis disticha moralioy Annotationi- 
bus quibusdam Á ntonii Nebrissensis illiis- 
trafa: un tomo en cuarto menor, impreso 
en Granada en 1553, en que se contienen 
los artículos que en la misma portada se 
indican, á saber. Dicta Sapientum.=Mimi 
Publiani,=Isocrcetis Parencesis. = Chris- 
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tíani Militis institutum. Per Erasmum 
Roterodamum.=Anno M, D. LIII.=Impe- 
prívilffio. Esta obra rarísima, 
que no lleg^ó á noticia de don Nicolás An- 
tonio, ni vio Mayans, está dedicada al mis- 
mo obispo de Burgos don Juan de Fon- 
seca. 

La cirugía de maestre Lanfranco medio- 
láñense: se dice en esta obra lo siguien- 
te. Imprimióse este libro en la M, N, é M. L, 
ciudad de Sevilla, por tres alemanes com- 
pañeros, fué acabado á XV dias de ma- 
yo del año de mil é cuatrocientos é noven- 
ta é cinco. Un tomo folio. 

Compéndio de la humana salud: prin- 
cipia por el prólogo y concluye así. ‘"Fué 
acabada la presente obra por maestro Ar- 
naud Guillen de Brocar, en Pamplona á 
X dios octubre año M.CCCC. L. XXXXV» 
No se descubre en toda ella quien sea su 
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autor, y sí que no es toda de uno solo, pues 
en el tratado séptimo dice: Comienza el 
tratado de la peste de maestro Velasco de 
Taranta f protomédico escelentísimo del 
rey de Francia.** Con su prólojfo: un tomo 
en folio, que carece de principio. 

Libro en que están copiladas algunas 
^ilas de nuestro muy santo Padre, conce- 
didas en favor de la jurisdicción real de 
sus álteseos y todas las pragmáticas que 
están hechcusfpara la buena gobernación 
del reyno, imprimido por mandado de 
Juan Ramirez, escribano del con.se jo del 
Rey y de la Reyna nuestra señora en 150S, 
un tomo en folio sin nota de impresor. 

Arte para ligeramente saber la lengua 
arábiga, junto con el Vocabulista arábigo, 
en letra castellano, lín tomo en. cuarto, 
que concluye así. **Fué interpretada esta 
obra y vocabulista de romance en arábi- 
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go, en la grande y muy nombrada ciudad 
de Granada, por fray Pedro de Alcalá^ 
muy indigno frayle de la orden del glo- 
rioso doctor san Gerónimo, contino fami- 
liar, y confesor del reverendo señor don 
fray Fernando de Talaber a &c. en el año 
del señor de mil é quinientos y un años; 
fué impresa é acabada por Juan^Varela 
de Salamanca, impresor en la dicha ciu- 
dad de Granada, á cinco dias del mes 
de febrero de mil é quinientos ¿ cinco 
añosd^ 

Valerio de las historias Scolasticas de 
la sagrada Escritura y de los hechos de 
España, con las batallas campales. Copi- 
ladas por Fernán Perez de Guzman, nue- 
vaiiiente corregido, y concluye, fué im- 
preso en la insigne y muy ley ciudad de 
Sevilla, por Juan Cromberger. Acabóse d 
cuatro dias de enero año de la redención 
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cristiana [de mil é quinientos é treinta é 
seis; en folio menor. 

La muy lamentable batalla de Rodas, 
que escribió Jácome Pontano, sacada de 
latin en lensfua castellana por el bachi- 
ller Cristóbal de Arcos, clérig-o cura de la 
santa Iglesia de Sevilla, dirigida al ilus- 
trísimo y reverendísimo señor don Alon- 
so Manrique, arzobisjK) de la dicha ciudad, 
acabóse de transuntar á 12 de octubre de 
1526, y de imprimir á 2 de noviembre de 
1549, en Valladolid en Castilla, en ofícina 
de Juan de Villaquiran. D. Nicolás Anto- 
nio en su biblioteca nova juzga que ante- 
riormente se hizo otra en Sevilla. 

Las leyes de T oro, glosadas por Diego 
del Castillo, su primer glosador. Methim- 
nce campi Ex-tipographia Guilielmi de Mi- 
llis. Año de M. D, L. ///. Un tomo en folio. 

*‘El fuero, privilegios, franquezas y 
libertades de los cabcdleros hijodalgo del 
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señorío de Vizcaya^ confirmados por el 
rey don Felipe II, y por el Emperador y 
reyes sus predecesores,"' Impreso en Me- 
dina del Campo, por Francisco de Canto 
en 1575. Un tomo en folio menor. 

Repertorio de la nueva recopilación de 
las Leyes del Reyno, hecho por el licen- 
ciado Diego de Atienza, en Alcalá de He- 
nares, en casa de Juan Iñiguez de Leque- 
rica, año de M, D. LXXXL Le está unida 
la recopilación de las Leyes de estos Rey- 
nos, hecha por mandado de don Felipe 11. 
Contiene este libro las leyes públicadas 
hasta fin de 1581, excepto las leyes de Par- 
tida, del Fuero y del Estilo, y también van . 
en él las visitas de las audiencias: tres to- 
mos en cuarto, y al fin del último se ha- 
llan varios capítulos de cortes del reyna- 
do de Felipe III. He esta edición de la Re- 
copilación, que es la seg^^unda que conoce- 
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mos, ni de su autor hablaron Frankernau 
ni don Nicolás Antonio. 

Libro de la Montería, que mandó es- 
cribir el muy alto y muy poderoso Rey don 
Alonso de Castilla y de León, último de 
este nombre. Acrecentado por Gonzalo 
Argote de Molina, impreso en Sevilla, su 
patria, por Andrea Pescioni, año de 1582. 

Scriitinium I Scriptiirariim. Per reve- 
rendíssimum D. D. Pauliim de Sancta Ma- 
ría, quondam Episcopum Burgensem ad- 
que Regni Archicancelarium. Recognitiim 
ac restitnrn per Magistrum F . ^hristo- 
phoriim Sanctotisium, A ugustinianiim 
Burgensem, cui addita est, ipsiiis D. D. 
Pauli vita prceclara, hacteniis tipis non 
data. Cum privilegio B urgís. Sin año de 
impresión; mas la real cédula para que se 
imprimiese está despachada en 2/ de se- 
tiembre de 1589. 
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Libre de Consolat deis fets maritims^ 
ara novament corregit y emendat ahalgu- 
nes declaracions d^e paraules ais márgens 
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Barcelona en casa de Sebastian Cor- 
mellas 1592, un tomo folio menor, ante- 
riormente había sido impreso en la mis- 
ma Ciudad año de 1502. 


Discurso del capitán Cristóbal Lechu- 
ga, en que trata de la artillería y de todo 
lo necesario a ella, con un tratado de for- 
tiñcacion y otros advertimientos. Dirigí^ 
al Rey, impreso en Milán en el palacio 
real y ducal, por Marco Tulio Malatesta. 
año de M. D. C. XL Concluye su último 
discurso diciendole a S. M. las siguientes 
palabras. Sea señor el ñn de este discurso 
el pedir á V. MJ\se sirva de mandar se ha- 
ga la. academia, y que en España haya 
prevenciones de 40 piezoM con todo lo ne- 
cesario V? ellas, en Sevilla é Málaga, por 
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lo que se puede ofrecer en Africa, en Por- 
tugal &c. Un tomo en folio. 

Adornan esta biblioteca los retratos 
del dicho Cardenal, su fundador, y de los 
ilustres sevillanos don Nicolás Antonio, 
don Juan Lúeas Cortes, don Dieg“o Veláz- 
quez de Silva, Bartolomé Esteban Muri- 
11o y Juan Martínez Montañez. (*) 


— (*) Las noticias de este artículo se de- 
ven al zelo de sus bibliotecarios, y á un 
curioso amante de la literatura, quienes 
generosamente las han franqueado. 
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religiosos memorables hijos 

de estas casas, de algunos de los cuales 
tratan con mas extensión Arante Var> 
ñora, en sus Hijos ilustres de Sevilla, Ni- 
colás Antonio y otros escritores, 
según se anotará. 

Fr. Alonso Ñuño, teólogo doctísimo, 
calificador en la suprema Inquisición de 
España, asistente general en Roma, y des- 
pues rector del colegio de san Acasio, que 
entonces permanecía en la Cruz del Cam> 
po, del que fué grande bienhechor: murió 
en dicha p^lacía á fines de diciembre de 
1631 . (Alfabeto agustiniano y archivo del 
colegio,) 

El y • P* Fr. Alonso de Orosco, natural 
de Oropesa en la diócesis de Avila, fué 
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prior de san Agustín, predicador del em- 
perador Cárlos V y de su hijo Felipe II, 
cuya causa de beatificación está pendien- 
te, habiendo merecido que en este mismo 
convento la Virgen santísima le éxcitase 
a escribir varios libros, llenos de gran es- 
píritu y sabiduría, morando yo, dice, en 
nuestro monasterio de Sevilla y estando 
durmiendo vi en sueños á vuestra purísi- 
ma madre la virgen María, la cual me di- 
xo una sola palabra, y fue Escribe, Fué 
tan grande la alegría Que sintió mi áni- 
mo, que no lo podía declarar por palabras, 
&c, y mas adelante prosigue: con esta ale- 
gría disperté, y dixé ¡ó Reyna de los An- 
geles! suplícaos, que si esta visión es ver- 
dadera, que me certifiquéis y madeis que 
escriba: tornando a dormir la misma no- 
che, torné a verla, y dixomé: Escribe. De 
esta revelación hace alguna memoria don 
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Nicolás Antonio, en su Biblioteca nova, 
donde individualiza todos sus escritos. 

Fr. Ambrosio Costa, natural de Cádiz, 
profesó en la casa grande en el mes de fe- 
brero de 1765, leyó teología en dicho con- 
vento y en el colegio de san Acasio, y fué 
tanto el aplauso que mereció en aquel tiem- 
po por sus actos literarios, que aun en el 
día es muy grata su memoria. Se distinguió 
singularmente en la oratoria, por lo que 
le encargaron el sermón principal del ca- 
pítulo celebrado en esta Ciudad el año de 
1786, que presidió el escelentisimo señor 
don Alonso Marcos Llanes y Argüelles, 
arzobispo de la misma, el cual desempeñó 
como se esperaba de su talento y eloqüen- 
cia: obtuvo el grado de maestro, y los prio- 
ratos de Cádiz, Puerto de Santa María, 
Pegla y el de la casa grande de esta Ciu- 
dad, que renunció sin haber tomado pose- 


sion: vivió siempre amado de sus herma- 
nos y falleció en Cádiz a fin del año de 
1809. (Memorias de un curioso.) 

Fr. Andrés de san Agustín, tomó el há- 
bito y profesó en la casa grrande, y llevan- 
do casi 53 años de religioso, falleció en di- 
cho convento con grande opinión de vir- 
tudes, el dia 5 de enero de 1628. (Alfabeto 
agustiniano.) 

Fr. Antonio Fabre, natural de Cádiz, 
f ué lector de teología en la casa grande y 
regente de estudios en san Acasio, des- 
pués paso a Roma en calidad de discreto 
por esta provincia de Andalucía, para vo- 
tar en el capítulo general que celebró su 
orden en 1786, y concluido recibió en aque- 
lla Ciudad el grado de maestro. Vuelto a 
España, obtuvo los prioratos de Cbiclana 
y Puerto de Santa María, y en el año de 
1798 presidió por comisión de su General 
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el capítulo provincial que se celebró en 
Sevilla, cuyo encargo desempeñó á satis- 
facción de todos, por su amable carácter y 
exquisita prudencia. Su estudio constante 
y escogida lectura le grangearon un gran 
fondo de erudición, cuyos frutos fueron 
una porción de traduciones que hizo del la- 
tín y francés al castellano, con ilustracio- 
nes propias, de las cuales ninguna publicó: 
últimamente llevado de su genio literario 
formó un buen monetario y un curioso 
gabinete de historia natural, habiendo 
hecho por su mano la descripción del pri- 
mero y dibujado todas las medallas en él 
contenidas, el cual se conserva original 
con dos de sus traduciones, igualmente de 
su letra, en la biblioteca pública de san 
Acasio. Falleció este erudito religioso por 
los años de 1810 , hallándose de conven- 
tual en Cádiz. (Memorias de san Acasio.) 


Fr. Antonio 'Mortinez^ natural de Se- 
\illa, tomó el hábito y profesó en la casa 
STsnde. fue teólogo muy sobresaliente, 
predicador célebre,, obtuvo el magistrado 
de su órden y el grado de doctor en la real 
universidad literaria de su patria: falle- 
ció siendo prior del convento de Cádiz á 
principio de enero de 1787. (Membrian de 
un curioso.) 

¥r. Antonio Riiiz, natural de Eicija, pro- 
fesó en la casa grande en 1768, y habien- 
do estudiado con mucho aprovechamien- 
to, leyó teología en dicho convento y en el 
colegio de san Acasio. Por su constante 
aplicación y ayudado de su buen talento 
adquirió muchos conocimientos en otras 
facultades y materias, que le grangearon 

la estimación de cuantos le conocieron: 

• 

obtuvo el magisterio de su órden y los 
cargos de visitador de provincia, rector de 


san Acasio y bibliotecario de la pública del 
mismo, desempeñando los dos últimos 
hasta su fallecimiento, que fué el dia 10 
de abril de 1809, y está sepultado en la 
iglesia del expresado colegio. (Memorias 
de un curioso.) 

Fr. Baltasar de Melgarejo, natural de 
Sevilla, del antiguo linaje de su apellido, 
fué electo difinidor en capítulo provincial: 
fué religioso muy amado de los propios y 
extraños, humilde, pobre y penitente: mu- 
rió en este convento el año de 1560. (Ara- 
na de Varñora.) 

Fr. Bartolomé Carranza, fué predicador 
celebérrimo: murió en Sevilla en 1577. 
Creémos que este varón religioso era deu- 
do inmediato de los ilustres fundadores 
de la capilla del convento de san Agustín. 
(Alfabeto agustiniano.) 

Fr. Diego Leaguie y Porras nació en 


Sevilla de familia ilustre, y profesó en el 
convento de san Agrustin el año de 1649: 
lleg-ó á ser varón muy docto y de ^ande 
espíritu en la predicación: retiróse á sole- 
dad en el convento de Gúecija, para darse 
al sosieg’o de la contemplación y práctica 
de las virtudes, en cuyas ocupaciones mu- 
rió en el dicho convento el año de 1707. 
(Muñana, Sevillanos memorables.) 

D. Fr. Dionisio de Villavicencio natu- 
ral de esta Ciudad, fueron sus padres don 
Martin de Villavicencio y doña Maria Jo- 
sefa de Villavicencio, nació el año de 1064; 
á los 16 años tomó el hábito en el conven- 
to de san Agrustin, y habiendo hecho garan- 
des progresos en los estudios, fue electo 
por su provincia discreto para votar en el 
capítulo general, que se habia de celebrar 
en Valencia el año de 1699. Obtuvo el prio- 
rato de Xerez de la Frontera, hizolo el 


rey don Felipe V su predicador, después 
f ué prior de Arcos, en cuyo tiempo le pre- 
sentó dicho soberano para el obispado de 
Nicaragua: consagróse en su patria el año 
de 1726 y murió en 1736, con grave senti- 
miento de sus diocesanos, f Arana de Var- 
ñora,) 

Fr. Domingo Bueno fué prior de la ca- 
sa grande por los años de 1755, exámina- 
dor sinodal del arzobispado de Sevilla, so- 
cio teólogo de erudición de la real Socie- 
dad de medicina y otras ciencias de la mis- 
ma, y ; muy estimado del eminentísimo 
cardenal de Solis: en el tiempo de su pre- 
lacia, hizo con infatigable zelo la obra de 
su templo, que queda mencionada. (Me- 
morias de un curioso,) 

Fr. Francisco de Castroverde nació en 
Sevilla de noble familia en 1536, fué pro- 
vincial de Andalucía y predicador de los 
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reyes don Felipe II y III, de quien aquel 
soberano dixo, observando sus talentos y 
grandes religiosos que llevó para aquella 
y de los predicadores. Falleció en 
1611. (Memorias de un curioso.) 

Fr. Francisco del Corral natural de 
Xerez de la Frontera, quien separándose 
desde su juventud de compañías peligro- 
sas, y‘ menospreciando deudos nobles y 
casamientos ventajosos, tomó el hábito y 
profesó en la casa grande de Sevilla. Es- 
tudió teología con grande aprovechamien- 
to, mostrando desde luego una gracia sin- 
gular para la predicación. Habiendo lle- 
gado á España el P. Fr. Juan de san Pe- 
dro, provincial del Perú, fué uno de los 
grandes religiosos qu® llevó para aquella 
provincia el año de 1559. Apenas llegó, 
predicó a los españoles y después a los in- 
dios, siendo indecible el abundante fruto 


que sacó. Nombrado difinidor y visitador 
de aquella provincia y prior de los con- 
ventos de Lima y del Cuzco, nunca cargó 
sobre los hombros de sus súbditos más 
cruz que la que él llevaba. Era tanta la 
opinión que tenia en todo aquel reyno. 
que el virrey don Francico de Toledo, es- 
cribió al rey don Felipe lí, estas notables 
palabras: Mas vale un Corral que tiene 
aquí V. M. que todo el reyno; y habiendo 
de hacer visita general del mismo reyno 
en cumplimiento de real orden, escogió a 
este religioso para que visitase la parte 
que él no podia. De esto se originaron 
murmuraciones entre los pretendientes 
que deseaban aquella comisión; pero no 

por eso los desinteresados dexaron de 

« 

elogiar la prudente elección del virrey. 
Honró en esta visita á muchos, y no afren- 
tó á nadie, reservando el dar la forma á * 
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cada cosa cuando se hiciesen las ordenan- 
zas. Resplandecieron en él entre otras vir- 
tudes el desprecio de los bienes tempora- 
les, por cuyo motivo volvió de la visita con 
el mismo hábito que llevó, roto y viejo, en 
ocasión que tanto abundaba el oro y la 
plata, y todos ofrecían dones, aunque no 
tuviesen pretensión algfuna; y así con jus- 
ta razón el Virrey, audiencias, tribunales, 
prelados y pueblos quedaron tan pasma- 
dos y edificados de su conducta, que le 
nombraban comunmente el gran varón, el 
santo frayle. Acabada la visita asistió de 
consultor al virrey con otros dos religio- 
sos de su orden, para formar las sabias 
ordenanzas, que se denominan de don 
Francisco de Toledo, Después se retiró a 
so convento del Cuzco, donde era todavia 
prior, y concluido este oficio^ le sobrevino 
una penosa enfermedad, Que toleró con 
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exemplar resignación; y acelerándose es- 
ta hizo confesión general con el prior del 
mismo convento, el que extrañado no se 
confesase de pecado alguno de sensuali- 
dad, cuando mas cundia la noticia, que él 
ignoraba, de. ser su hijo un niño de siete 
meses, que le encargó un primo suyo, que 
volvió á España, dexándole dineros para 
su crianza, sorprehendido dixó. Sea Dios 
glorifícado que muero virgen^ y en mi vi- 
da he llegado la mano a tocar muger. 
Oyendo esto el confesor, le mandó que di- 
xese públicamente a la comunidad que 
moría virgen, y rehusándolo por humil- 
dad, se lo mandó como prelado; suceso 
que le agravó mas la enfermedad, y tra- 
yendole el viático, refirió á los religiosos 
lo ocurrido con su confesor, satisfizo á la 
calumnia, y pidió le acercasen la sagrada 
hostia, junto á la que puso la mano y di- 
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3lo: Est^ Señor €8 testigo, Qoe me ha he^ 
cho merced, '^iie muera virgen, y que en 
mi vida haya llegado la mano á muger: 
sea esto para gloria de Dios á quien espe- 
ro ¡ver, y que ni debo un real, ni le soy en 
cargo a seglar, ni á la religión, ni le reci- 
bí en la visita, ni tengo un maravedí: per- 
dono á ciuintos me han ofendido. Acabó 
haciendo actos fervorosísimos de amor de 
Dios en 1576, con g^eneral sentimiento, y 
está sepultado en dicho convento del Cuz- 
co. (Hacen mención de este insigne reli- 
gioso C alancha. Salinas, Portillo, Alfabe- 
to agustiniano y la historia del conven- 
to de Scdamanca.) 

Fr. Francisco Liaño nació en Sevilla el 
año de 1594, sus padres fueron Francisco 
López de Liaño y doña Isabel Liñan: to- 
mó el hábito de religioso agustino en el 
convento de su patria; y después de haber 


concluido sus estudios con grande apro- 
vechamiento, obtuvo los prioratos de Má- 
laga y Xerez de la Frontera, y la prelacia 
superior de su provincia: murió en Cádiz 
el año de 1671. (Arana de VarñoraJ 

Fr. Francisco López natural de Lisboa, 
tomó el hábito y profesó en el convento de 
la ciudad de Lima en el Perú. Viniendo á 
España con licencia del padre general 
fray Juan Bautista de Aste, fué recibido 
por hijo del convento de Sanlúcar de Ba- 
rrameda en esta provincia de Andalucía, 
de donde pasó á sacristán mayor de la ca- 
sa grande de Sevilla, viviendo esclarecido 
con muchos méritos é innumerables vir- 
tudes y fama de santidad: falleció en T 
de diciembre de 1628. (Alfabeto agusti- 
niano.) 

Fr. Francisco de Ribera, nació en Se- 
villa en 1582, sus padres fueron Juan de 


Ribera y doña Beatriz de Heredia, tomó el * 
hábito de san Agustin en el convento de 
su patria, fué regente de los de Granada 
y Osuna: y después en 1621 recibió el gra- 
do de maestro: escribió varias obras es- 
pirituales y fueron ventajosos sus progre- 
sos en las letras: se ignora el año de su fa- 
llecimiento, solo se sabe que vivia en 1631. 
(Arana de Varñora.) 

Fr. Francisco Silvestre natural de Mé- 
rida, provincial dos veces, exáminador si- 
nodal de Sevilla y muy aplaudido, como 
dice en la censura de una de sus obras, 
el canónigo de esta santa Iglesia don Va- 
lentín Lamperez, por sus sermones predi- 
cados á los cabildos y tribunales, mu> ce- 
lebrado por sus escritos, estimado por sus 
consejos, atendido en los teatros, respeta- 
do por el don de su gobierno, alabado de 
los extraños, y amado y venerado de los 
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propios: falleció á principio del siglo de 
1700, fué sepultado en el claustro princi- 
pal de su convento en el ángulo inmedia- 
to a la iglesia. (Memorias de un curioso.) 

Fr. Francisco Villaf ranea, natural de 
Sevilla, reformador de la provincia de 
Portugal, vicario general de España y va- 
ron justo, floreció por los años de 1555. 

(Hijos de Sevilla señalados &c. obra 
inéditcL ) 

Fr. García Manrique de Lara, floreció 
en la casa g-rande, y aunque se ignora su 
patria, hay grande indicios de haber sido 
Sevilla: fué religioso muy erudito, maes- 
tro en su órdeii, doctor de la real univer- 
sidad literaria de esta ciudad y ojmsitor 
á sus cátedras, escribió en 1705 una docta 
carta en que se propone probar ser mas 
antigua la orden de san Agustín que la 
de san Benito, la cual dirigió al padre 
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fray Pedro López Tenorio, monpre benedic- 
tino y prior de su monasterio extramuros 
de la misma, contestándole a la que le ha- 
bia remitido defendiendo lo contrario de 
resultas de cierta conversación que ha- 
bían tenido sobre el mismo asunto con- 
curriendo en el convento de reli^^iosas 
agustinas de san Leandro, de la que exis- 
te una copia en la biblioteca de san Aca- 
sio, firmada por el autor de donde se han 
sacado estas memorias: falleció en la di- 
cha casa g’rande á fin de octubre de 1736. 
(Memorias de un curiosQ.) 

D. Fr. Gaspar de Molina y Oviedo^ na- 
tural de Mérida, y de familia principal, 
fué lector de artes y regente de estudios 
en dicho convento de Sevilla, prior del de 
Cádiz, provincial de Andalucía, asistente 
general en Roma por las provincias de 
España é Indias, teólogo del concilio La- 
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teranense celebrado por Benedicto XIII, 
y ex-gfeneral de toda la orden por g’racia 
del mismo Pontífice, obispo de Cuba, y a 
los seis dias promovido al de Barcelona, 
comisario general de la santa Cruzada, 
gobernador del supremo consejo de Cas- 
tilla, obispo de Málag’a, y últimamente 
cardenal de la santa Iglesia romana, re- 
cibiendo la birreta de esta dignidad, que 
remitió su santidad con un monseñor, de 
mano del rey don Felipe V, en la función 
celebrada con este objeto en la real capi- 
lla de Aran juez el dia 17 de abril de 1738: 
murió en Madrid el 30 de agosto de 1744, 
y fué sepultado en san Felipe el real con 
asistencia de los consejos, grandeza y re- 
ligiones. Con la misma le consagró sun- 
tuosas exéquias en 21 de noviembre del 
propio año el supremo Consejo de Casti- 
lla, celebrando de pontifical el ilustrísimo 


señor don Martin de Barcia, obispo de 
Ceuta, y diciendo la oración fúnebre el 
P. M. Fr. Francisco Antonio Ballesteros, 
religioso de la misma comunidad, de Que 
hay relación impresa por orden del re- 
ferido Consejo. (P€ip€l€8 de san Acasio.) 
Don Antonio de Ramos en el Aparato pa- 
ra la corrección y adición á la obra del 
doctor Berni, que trata de los títulos de 
Castilla dice, que don Juan Antonio de 
Molina y Oviedo, caballero del orden de 
Santiago, regidor perpetuo de Mérida, co- 
rregidor de Granada y superintendente 
general de rentas de su reyno, obtuvo el 
título de marques de Ureña, libre de lan- 
• zas y media annata perpetuamente por 
merced del señor don Felipe V, en 3 de 
marzo de 1739, en atención á la notorie- 
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dad y lustre de su casa y á los servicios 
de su hermano el cardenal don fray Gas- 
par de Molina y Oviedo. 
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D. Fr. Gccspar de Molina y Rocha, so- 
brino del anterior, fué hijo del expresado 
don Juan Antonio de Molina y Oviedo, 
primer marques de Ureña: habiendo to- 
mado el hábito de san Agustin y seguido 
la carrera de los estudios con general 
aprovechamiento, fué nombrado prior de 
este convento, doctor en sagrada teología 
de la real universidad literaria de Sevilla 
y catedrático en propiedad de Escritura, 
su socio teólogo, consultor y revisor de li- 
bros de la real sociedad de Medicina y úl- 
timamente obispo de Almería en 1741, 
consagrado en Madrid en la iglesia de san 
Felipe el real el dia 3 de setiembre 
del mismo año, siendo consagrante su 
tio, y asistentes los ilustrísimos seño- 
res obispos de Orihuela y Cassia y padri^ 
no el escelentísimo señor duque de Arcos: 
falleció en su obispado á principio de ene- 
ro de 1761* (Rápeles de san Acasio.) 


, Fr. Gonzalo Velez natural de Sevilla, 
tomó el hábito y profeso en el convento de 
esta Ciudad; ordenado de sacerdote pa- 
só de morador al convento de santa Maria 
de Jesús de Guécixa en las Alpujarras, 
donde vivió allí algún tiempo dando gran- 
des exemplos de virtudes. Los moriscos 
que habitaban aquellas tierras se suble- 
varon y tomando las armas abandonaron 
la religión cristiana, negando la obedien- 
cia al Rey. Los religiosos de aquel con- 
vento les predicaban para apaciguar aquel 
rebelión; pero ellos enfurecidos pegaron 
fuego al convento, que ardió de modo que 
se abrazaron en él todos sus moradores, 
y hasta 200 cristianos que allí se habían 
acogido, lo cual aconteció en 25 de diciem- 
bre de 1568. (Arana de Varñora,) 

Fr. José CaheMero nació en Sevilla de 
familia distinguida, y profesó en la casa 
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grande de su patria: fué religioso de gran 
capacidad, de macho honor y probidad, 
cualidades que le hicieron generalmente 
estimado: sirvió muchos años los cargos 
de procurador general de la provincia y 
del convento de su patria, que no solo 
desempeñó con la mayor fidelidad, sino 
que cuanto adquiria por herencias, minis- 
terio eclesiástico ó por justos emolumen- 
tos, todo lo invertía en beneficio del culto: 
así que le debió su convento casi todo lo 
magnífico ¿lue se registraba en la iglesia 
y sacristía ántes de la invasión francesa, 
como eran vestidos costosos de imágenes, 
ricas alhajas y ornamentos preciosos, que 
aun existen algunos, falleció en dicho 
convento en el me^ de febrero de 1771. 
(Memorias de un curioso,) 

Fr. José Espinosa y Maldoríado, doctor 
en sagrada teología del claustro y gremio 


de la real universidad, de la casa de los 
ilustres sevillanos condes del Aguila y 
natural de esta Ciudad, tomó el hábito y 
profesó en la casa grande, y habiendo ob- 
tenido el grado de Maestro en su religión, 
fué nombrado prior del dicho convento 
con los honores de ex-provincial; y falle- 
• ció en Cádiz á principio de febrero de 1765 . 
(Memorias de un curioso.) 

Fr.,/osé Gómez de Avellaneda, nació de 
padres nobles en la villa de Constantina 
de este arzobispado, y profesó en la casa 
grande: dedicado a los estudios tuvo 
grandes créditos entre sus contemporá- 
neos y habiendo leido teología en las ca- 
sas grandes de Granada y Sevilla, se gra- 
duó de doctor en la universidad y colegio 
mayor de santa María de Jesús de la úl- 
tima. Después pasó en calidad de difini- 
dor por esta pro\dncia al capitulo general 
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que se celebró en Roma el sábado de Pen- 
tecostés de 1786, y concluido recibió allí 
mismo el magisterio de la religión. En es- 
te viage hizo un servicio muy señalado á 
su provincia impetrando del papa Pió VI 
un amplicimo indulto apostólico de car- 
gas espirituales que habia tiempo abru- 
maban á todos los conventos de ella. Es- 
tuvo dotado de tanta providad y sencillez, 
que jamas conoció el doló ni las artes y ar- 
dides de la prudencia del mundo; pero en 
lo que mas se distinguió fue en la obser- 
vancia de los tres votos religiosos: por ma- 
nera que en la obediencia fué siempre el 
mas resignado en la voluntad de sus pre- 
lados, en la pobreza poco menos que un 
mendigo y en la castidad en extremo de- 
licado, usando a veces de remedios los 
mas repugnantes y rígidos contra los ata- 
ques de la sensualidad, razón porque me- 
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leció la r0putacion dt virgen entre quan- 
tos le conocieron. Invertía con la mayor 
complacencia en utilidad de los conven- 
tos donde moraba sumas considerables, 
que le resultaban de las limosnas que re- 
cibía ejerciendo los ministerios de altar y 
pulpito, y con el plan de pobreza tan ex- 
tremada que observaba. Fué prior de los 
conventos de Badajoz, Guécixa, Guadix, 
Ecija y Cazalla, renunciando este último 
para acabar sus dias en la casa jrande de 
esta Ciudad. Hubiera ascendido a la di j- 
nidad episcopal, con solo indicarlo á per- 
sonas, que jozaban la mas alta fortuna y 
privanza en la corte, y a quienes el padre 
Avellaneda había favorecido en otro tiem- 
po, mas el humilde religioso ni aun explo- 
rado por las mismas, hallándose en Ma- 
drid á negocios de su orden, quiso darse 
por entendido. Conservó los sentidos ín- 
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tegrros hasta el fin de su vida, que terminó 
con una muerte edificante, en 6 de agosto 
de 1809, á los 86 años cumplidos de su 
edad, y está sepultado en el claustro prin- 
cipal, en el ángulo ilimediato á la iglesia. 
(Memorias de un curioso,) i 

Fr. José de Herrera nació en Sevilla y 
en el convento de san Agustin de dicha 
ciudad, tomó el hábito y profesó, instrui- 
do en las sagradas letras y en los idiomas 
Griego y Hebreo, pasó á nueva España,^ 
con destino de la conversión de infieles, 
mas sus superiores que conocian la esce- 
lencia de sus talentos le mandaron gra- 
duarse en la universidad de México y allí 
leyó con universal aplauso la cátedra de 
prima, de teología, estos honores no bas- 
taron al amor que tenia á su patria, pues 
se restituyó á España para morir, y pare- 
ce falleció en Osuna, se ignora cuando 
floreció. (Papeles de san Acasio,) 


Fr. José Pereyra natural de Sevilla, to- 
mó el hábito y profesó en la casa grande, 
fué religioso virtuoso, docto y de suma 
providad. Leyó teología en dicho conven- 
to y en el colegio de san Acasio, y obtuvo 
el grado de maestro en la religión. Pasó 
a las islas Filipinas de visitador general, 
en el reinado del Sr. D. Carlos III, auxi- 
liado con una real cédula para hacer cier- 
tas reformas y establecer la paz, que se 
hallaba turbada en aquella provincia de 
su orden; y tanto fué su desinterés y rec- 
titud en el desempeño de esta comisión, 
que volvió a su patria pobrísimo, no obs- 
tante las proporciones que tuvo de enri- 
quecerse. Murió en dicha ciudad a fin de 
diciembre de 1797, y está sepultado en la 
casa grande. (MemorUis de un curioso.) 

Fr. Juan de san Agustín nació en Se- 
villa el año de 1642: sus padres fueron 


Andrés de Regajal y doña Ana González 
de la Peña, tomó el hábito de san Agustín 
en el convento de su patria, manifestando 
desde muy joven ingenio singular y á pro- 
pósito para las letras, lo que acreditó la 
experiencia en las cátedras de filosofía y 
teología que regenteó. Electo discreto pa- 
ra votar en el capítulo general año de 
1673, le hicieron secretario de provincia, 
y en 1676 recibió el grado de maestro y en 
el mismo año obtuvo el priorato del con- 
vento de Córdoba. Fué difinidor de su pro- 
vincia, la que en el de 1680 le nombró su 
cronista; mas en breve murió en Sevilla 
á 24 de julio de 1684, sin haber cumplido 
42 años de edad, dexando escritas algu- 
nas obras. (Arana de Varñora.) 

Fr. Juan de la Barrera nació en Sevi- 
lla, y fueron sus padres Melchor Maído- 
nado de Saábedra y Ana de la Barrera, 


que también lo fueron de los PP. Mtros. 
Fr. Pedro IVfaldonado y F. Fernando Saá- 
bedra. Aquel tomo el habito en el conven- 
to casa grande de su patria, en donde pro- 
fesó al año de 1575; fué muy devoto; pero 
aun se distinguió mas por su virtud, por 
lo que le eligieron en 1589 visitador de su 
provincia, y le reeligieron el de 1591. Ob- 
tuvo los prioratos de Xerez de la Fronte- 
ra y Sevilla, y falleció con fama de vir- 
tud. (Arana de Var flora.) 

Fr. Juan de la Barrera F arfan, fué hi- 
jo de Alonso Barrera y Catalina Farfan: 
tomó el hábito en el convento de su patria 
Sevilla, y estudió con singular aprovecha- 
miento en Salamanca: obtuvo después la 
cátedra de vísperas de teología en la uni- 
versidad de Osuna en el año de 1553. Nom- 
brado maestro por su prelado general. 
Fué últimamente visitador general de su 
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religión en España. Se sabe que escribió 
varios sermones; pero se ignora cuando 
falleció. (Arana de Y ar ñor a A 

D. Fr. Juan Brabo de Laguna natural 
de Sevilla, é hijo de Francisco Brabo y de 
idoña María Cazalla, tomó en su patria 
el hábito de san Agustin y profesó el año 
de 1581: fue escelente orador, y en el año 
de 1598 le nombraron secretario de pro- 
vincia. El año de 1614 era capellán mayor 
de las galeras de Nápoles; pero el de 1616 
fue creado obispo de Ugento, cuya iglesia 
gobernó algunos años, manifestándose 
acérrimo defensor de la libertad de la 
iglesia y derechos de la monarquía. Re- 
nunció el obispado y se retiró á Madrid, 
en donde falleció á 2 de noviembre de 1634, 
siendo de 70 años de edad: su cuerpo está 
enterrado en el claustro del convento de 
Copacavana. ( Arana de Varñora,) 


Fr. Juan Farfan, hijo de don Diego 
Fernandez y de Ana Rodriguez, nació en 
Sevilla, y en la misma Ciudad tomó el há- 
bito de san Agustin, y habiendo pasado á 
estudiar al colegio de Alcalá de Henares, 
se restituyó á su patria, en cuyo convento 
leyó artes y teología, donde fue admirado 
por su sabiduría y venerado por su vir- 
tud. Fue muy eloquente en sus serm<mes, 
y el año de 1582 fue electo visitador de la 
provincia de Andalucía y el siguiente se 
graduó de doctor en teología en la real 
universidad literaria de su patria y maes- 
tro en su religión, obtuvo la prelacia del 
convento de dicha Ciudad dos vezes, y en 
el año de 1598 el provincialato: á su soli- 
citud se debió la fundación del colegio de 
san Acasio de Sevilla, ignorando cuando 
falleció, y solo se sabe vivia en 1613. (Ara- 
na de Varñora.) 
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Fr. Jium Galvarro de Armenia, hijo de 
Gonzalo de Armenta y de doña Ana Gal- 
varro, profesó en el convento de san Agus- 
tín de Sevilla su patria, fué lector de teo- 
logía y regente de estudios en Granada, 
escribió varias obras, se ignora cuando 
falleció. (Arana de Varñora.) 

Fr. Juan Hidalgo natural de Ecija, fué 
doctor en sagrada teología de la real uni- 
versidad literaria de Sevilla y su catedrá- 
tico de vísperas y prima, falleció en él co- 
legio de de san Acasio en 1768; fué sepul- 
tado en la casa grande de san Agustín en 
el ángulo inmediato a la iglesia, escribió 
una obra de filosofía que se imprimió en 
Córdoba en 1736. (Memorias de un cu- 
rioso.) 

Fr. Juan de Sevilla, que renunció el 
obispado de Badajoz, falleció en 1509, va- 
ron de notoria virtud, vicario general de 


España y fiié quien impidió vistiese el há- 
bito agustino don Alonso Manrique de La- 
ra, no obstante sus muchas instancias, y 
las copiosas lágrimas que le costó la re- 
pulsa por haber entendido dicho padre 
ñor revelación que estaba destinado para 
otros sagrados empleos, lo que le mani- 
festó para su consuelo, diciendole que no 
dudase le tenia Dios reservado para un 
gran prelado de la iglesia, y lo verificó el 
tiempo, pues fué arzobispo de Sevilla y 
cardenal de la santa romana Iglesia. 
(Arana de Varñora.) 

Fr. Juan Sedeño nació en Sevilla, y to- 
mó el hábito de san Agustin en Córdoba, 
sus virtudes fueron tan notorias que á los 
4 años de profeso le hicieron maestro de 
novicios en el convento de su patria, en 
donde murió el año de 1599, sin haber sa- 
lido aun de los límites de la juventud* 
(Arana de Varñora,) 


Fr. Juan de Sevilla, el mozo, sabrino 
de fray Juan de Sevilla, vicario general de 
los agustinos de España y muy parecido á 
el, en el espíritu, destinado a nueva Espa- 
ña. Allí emprendió la conversión de los 
indios, de la tierra alta: fundó el conven- 
to de Motango y en el la primera iglesia 
de aquel país: fué prior de Atanonilco por 
mas de 20 años: ignorándose cuando fa- 
lleció. (Arana de Varñora.) 

Fr. Luis de Cabrera natural de Sevilla, 
hijo de nobles padres, tomó el hábito de 
sán Agustín en el convento de su patria, 
fué prior de san Felipe el real dos veces, 
difinidor, y otras dos presidente del capí- 
tulo provincial de la de Castilla. Presidió 
también otro de Andalucía, le tenian mu- 
dha estimación los grandes de España, 
Consejos y el Rey don Felipe IV. Murió en 
Madrid el año de 1648, a los 84 de su edad. 

( Arana de Varñora,) 
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D. Fr. Marcos Cabello y López nació en 
Córdoba en 1751, fué religioso de este con- 
vento de Sevilla, en donde pasó el novi- 
ciado, y profesó, después colegial en san 
Acasio, y hallándose de prior en el de su 
patria, fué nombrado obispo de Guadix y 
Baza, consagrado en 2 de junio de 1805, en 
la catedral de Jaén por su obispo don fray 
Diego Meló de Portugal, religioso de esta 
provincia, siendo sus asistentes los ilus- 
trísimos señores obispos abad de Alcalá 
la Real y obispo de Almería, padrinos á 
nombre de la provincia de Andalucía 
agustinos calzados, los PP. MM. F. José 
de Jesús Muñoz y fray Francisco Xavier 
Requena, priores de los conventos de Cór- 
doba y Jaén. (Papeles de san Acasio,) 

Fr. Manuel Merchan, natural de Vi- 
llalba del Alcor en el arzobispado de Se- 
villa, nació el año de 1749, y tomó el hábi- 
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to y profesó en la casa srrande de esta Ciu« 
dad. En la misma enseñó filosofía, en cu- 
yo tiempo ocurriendo el capítulo provin- 
cial, que se celebró en dicho convento el 6 
de mayo de 1786, presidido en virtud de 
comisión por el escelentísimo señor don 
Alonso Márcos Llanes y Argiielles, arzo- 
bispo que fué de esta dicha Ciudad, defen- 
dió con aplauso el dia 9 del mismo mes 
conclusiones públicas de filosofía moder- 
na, divididas en 331 asertos, que dedicó 
con su actuante fray José Govea, en nom- 
bre de la provincia, ai escelentísimo señor 
conde de Ploridablanca, secretario de Es- 
tado y del despacho universal de España, 
las cuales merecieron por su celebridad 
que el periódico titulado Memorial litera- 
rio, publicado en Madrid en el reynado del 
señor don Cárlos III, hiciesen mención ho- 
norífica de ellas en el mes de julio del pro- 
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pío ano, proponiéndolas por ejemplo de 
los progresos que iba haciendo la filosofía 
en España: después pasó a regente de es- 
tudios al colegio de san Acasio, y en el 
capítulo celebrado en Granada en 1794 , 
fué nombrado vicario del convento de re- 
ligiosas de su orden de la ciudad de Lu- 
cena, doncde permaneció con grande acep- 
tación, hasta que electo prior de la casa 
grande en el capítulo congregado en 
Córdoba en el de 1802 , volvió á Sevilla. 
Fué maestro benemérito en su religión, 
predicador fervoroso y ministro incansa- 
ble del sacramenta de la penitencia. Po- 
seído de un zelo apostólico hizo algunas 
misiones en las cárceles, las que visitaba 
con frecuencia para consolar y exortar á 
aquellos infelices al sufrimiento en sus 
trabajos, oirles sus confesiones y socorrer- 
les con limosnas, de cuya ocupación pia- 
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dosa sacó mucho fruto espiritual, siendo 
al fin víctima de su ardiente caridad, pues 
padeciéndose en las mismas cárceles ca- 
ienturas malignas, contraxo la enferme- 
dad y falleció el dia 24 de abril de T805, á 
los 56 años de su edad, y tercero de su 
priorato, con general sentimiento. Está 
sepultado en un cañón que se fabricó en 
el claustro principal en el ángulo conti- 
guo á la iglesia. Yivió siempre con opinión 
de religioso y observante y virtuoso, ra- 
zón por que el pueblo hizo demostraciones 
de veneración con su cadáver al tiempo 
del funeral. (Papeles de san Agustín,) 

Fr. Martin Víate ó Enlate, de familia 
muy principal, fué consejero del Rey án- 
tes de entrar en la religión, predicador 
fervorosísimo y de singular aceptación en 
España: tenía tanto espíritu en este eger- 
cicio, que predicaba en las calles y plazas. 
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tan frecuentemente, que según afirma el 
V. Orosco, lo hacia por lo común dos y tres 
veces al dia, de manera que se le pasaba 
casi todo en predicar y rezar el oficio di- 
vino; con tan asidua y eficaz predicación 
obró Dios admirables conversiones, como 
fueron la de muchos moros de Granada, 
y la de los que habian quedado en el ba- 
rrio del Ardavejo de Sevilla, que le pidie- 
ron voluntariamente el bautismo, función 
que se celebró con gran solemnidad, y di- 
ce nuestro analista Zuñiga, que bien se 
puede expresar que se acabó del todo la 
morisma en esta Ciudad, porque si algu- 
nos quedaron fueron esparcidos y sin al- 
faquies, mezquita, ni forma alguna de al- 
jamía, y así cuando llegó la expulsión to- 
tal de estos reynos se hallaron pocos, hl 
maestro Gil González Dávila, en su Teatro 
de las iglesias de España dice, que procu- 


raba esta conversión nuestro arzobisixo 
don fray Diego Deza, y que la consiguió 
mediante la predicación de dicho religio- 
so. Es tan memorable en Sevilla la refe- 
rida conversión que en la guia de foras- 
teros públicada en 1758 se hace mención 
de ella, colocándola entre las épecas no- 
tables: murió con fama de santidad en el 
convento construido á su solicitud, dentro 
de la ciudad de Estella, su patria, trasla- 
dando á este el antiguo, situado fuera de 
la misma Ciudad. 

D. Fr. Melchor Maldonado nació en la 
ciudad del Rio de la Acha en América: 
fueron sus, padres Francisco Maldonado 
y doña Juana Ortiz: tomó el hábito en la 
casa grande de Sevilla y profesó á 16 de 
octubre de 1605, en manos del prior fray 
Gerónimo de Añasco. En setiembre de 1631 
le nombró el rey don Felipe IV obispo de 
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Tucuman; y hallándose en esta ig^lesia 
consagró el obispo del Paraguay al vir- 
tuoso don fray Bornardino de Cárdenas, 
del órden de san Francisco: fué muy so- 
lícito de la enseñanza y conversión de los 
indios, y vivia por los años de 1655, según 
el maestro Gil Dávila, en su Teatro de las 
iglesias de Indias. 

Fr. Miguel de 3/iras natural de Murcia, 
fué prior de la casa grande de Sevilla > 
rector de san Acasio, doctor teólogo de la 
real universidad de esta Ciudad y predi- 
cador célebre, por sus ideas sublimes > ex- 
quisita doctrina: era consultado muy fre- 
cuentemente en materias de conciencia 
por su bien merecida opinión de teólogo 
profundo, y sus dictámenes eran tenidos 
como decisivos. En el tiempo de su priora- 
to se abrió y fabricó la puerta nueva de la 
iglesia que mira á los caños de Carmona, 
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tapiándose la antigua, que aun conserva 
su fachada. Murió á 18 de octubre de 1800, 
en la epidemia que padeció esta Ciudad, 
habiendo predicado como queda adverti- 
do con gran fervor y oportunidad en la 
mañana del 23 del mes anterior, en la fun- 
ción solemne de rogativa, que celebraron 
los dos cabildos en la santa Iglesia, ante 
la imágen del saton Crucifixo de este con- 
vento. Está sepultado en el claustro prin- 
cipal en el ángulo inmediato a la capilla 
de los Esquíveles. Fué muy estimado del 
P. Mtro. fray Diego González, insigne poe- 
ta de su misma religión, quien le dedicó 
una letrilla que se leé en su obra, que in- 
tituló el Digamos de Miréo. (Papeles de 
san A casia*) 

Fr. Miguel Navarro Lean Garabito na- 
ció en Sevilla de familia ilustre, y habien- 
do profesado en el convento de san Agus- 
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tin ei año de 1620, siguió la carrera de la 
cátedra con grande aprovechamiento. Dos 
veces fué prior del convento de su patria, 
después prelado superior de su provincia, 
habiéndose distinguido por su singular 
caridad y exacta observancia de la disci- 
plina regular: murió á 1 de enero de 1674 
siendo de edad de 70 años. (Arana de Var- 
ñoraj 

D- Fr. Payo Enrique Afán de Ribera 
nació en Sevilla, y fué hijo del duque de 
Alcalá, virrey de Nápoles don Fernando 
Enrique Afán de Ribera: tomó el hábito 
y profesó en el convento de san Agustin 
de su patria, estudió las naturales y sa- 
gradas facultades; pero mas en reprimir 
sus pasiones y en egercitarse en todas las 
virtudes propia del estado religioso. El 
señor don Felipe I\ le presentó para la 
mitra de Guatemala, después fué promo- 
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vido para la de Meehoacan y de esta á la 
de México, en donde fué virrey; mas ha- 
biendo renunciado todos estos carg-os se 
volvió a España sin traer alaja de valor, 
ni dinero alguno: después no quiso admi- 
tir el obispado de Cuenca, ni la presiden- 
cia del consejo de Indias, y se retiró al 
convento de nuestra señora del Risco, si- 
tuado en un desierto del obispado de Avi- 
la, en donde estuvo casi un año dedicado 
á la oración y egercicios espirituales, y 
murió el dia 10 de abril de 1683, de edad 
de 74 años. (Arana de VarñoraJ 

Fr. Pedro de Cárdenos, fué catedrático 
de la real universidad de Sevilla, como 
consta de la crónica agustiniana de Por- 
tillo, y por lo tanto floreció en las casas de 
esta Ciudad: ignorándose el año y de- 
más noticias correspondientes á su patria 
y empleo. (Memorms de un curioso,) 
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Fr. Pedro Garrido, natural de Bonillo 
en la Mancha, rector y bibliotecario pri- 
mero de la pública situada en el dicho co- 
legio de san Acasio, llevado de su amor a 
las bellas letras, estableció en el año de 
1789 en la misma biblioteca una academia 
que se nombró Horaciana, compuesta de 
literatos de buen ingenio en la poesía, de 
los cuales varios se hallan en el dia ocu- 
pados en empleos honoríficos, existiendo 
en la dicha algunas piezas de las que tra- 
bajaron los socios, de la que el padre Ga- 
rrido tuvo los cargos de presidente y cen- 
sor: murió en 1793, y se enterró en la igle- 
sia del ante dicho colegio. (Papeles de san 
Acasio,) 

Fr. Pedro Larios natural de Sevilla, 
fue lector de teología en la casa grande 
y célebre orador, razón porque tuvo varios 
sermones, en las sio^luosas fiestas que ce- 
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lebró dicho convento para la beatificación 
de santo Tomas de Yillanueva, y se impri- 
mieron en esta Ciudad en 1620, como ya 
queda dicho, (Papeles de san Acasio.) 

Fr. Pedro Llanero: fué también cate- 
drático de la real universidad de Sevilla, 
según lo expresa la crónica, pero se igno- 
ran las demas circunstancias como del an- 
terior. (Papeles de un curioso,) 

Fr. Pedro Ramírez natural de Zafra, 
provincia de Andalucía, predicador muy 
sobresaliente y varón muy virtuoso, dio el 
hábito hallándose de prior en Montilla al 
V. P. fray Francisco de san José y Ayala, 
lo que se tuvo por un feliz auspicio, pues 
fué uno de los que sufrieron martirio en 
el Japón el año de 1617: despueé pasó á la 
América con el marques de Montesclaros, 
virrey de nueva España y posteriormente 
del Perú, cuyo caballero acababa de ser 
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asistente de Sevilla, sirviéndole de confe- 
sor y de consultor, intimo en los negocios 
públicos de gobierno, predicó la oración 
íúnebre de la reyna doña Margarita, mu- 
ger del rey don Felipe IIT, en las exequias 
que celebró la ciudad de Lima en 1612,1a 
cual publicó el sevillano fray Martin de 
León y Cárdenas, su discípulo y compa- 
ñero que residió por aquel tiempo en la 
misma ciudad; después volvió á Sevilla y 
falleció en su convento á 9 de abril de 
1628, y está sepultado en su claustro. (Me- 
morias de un curioso*) 

D. Fr. Pedro de Roxas, hijo de los mar- 
queses de Peza, obispo de Astorga y de 
Osma, ordenó de menores y epístola en los 
dias ocho y nueve de marzo de 1596, al vir- 
tuoso sevillano don Mateo V azquez de Lee 
ca, canónigo y arcediano de Carmona en 
la santa iglesia de su patria; favoreció 
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mucho la institución de lus agrustinos re- 
coletos; falleció en Osma á 9 de marzo de 
1602 y está sepultado en su catedral. (Me- 
morias de un curioso») 

Fr. Pedro de san Romana fué religioso de 
esta casa grande, y después capellán de 
la reyna doña Maria, muger del rey don 
Juan II, al que concedió el padre general 
de la órden que pudiese habitar en cierta 
iglesia inmediata a la corte, con dos sir- 
vientes seglares, durante su destino de ca- 
pellán real; floreció por los años de 1422. 
(Memorias de un curioso») 

Fr. Pedro Valderrama, hijo de Gonza- 
lo Fernandez Valderrama y de doña Ma- 
ría de los Reyes: tomó el hábito y profesó 
en el convento casa grande de san Agus- 
tín de su patria, siguió las cátedras y obtu- 
vo el grado de maestro, fué prior de dicha 
casa y en el tiempo de su priorato deco- 
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ró mucho su convento como consta de ins- 
cripciones que á un permanecen; ascendió 
á la prelacia superior de su provincia, y 
murió siendo prior otra vez del convento 
de Sevilla en 25 de setiembre de 1611; es- 
cribió varias obras espirituales y su me- 
moria se conserva con crédito. (Arana de 
Var flora.) 

Fr. Pedro de la V^ga, religioso de su- 
blime sabiduía, maestro que fue de su 
religión y doctor del gremio y claustro del 
de teología en la real universidad litera- 
ria de esta Ciudad:** floreció por los años 
de 1739, ignorándose cuando falleció. 
(Memorias de un curioso.) 

Fr. Pedro Zuñiga nació en Sevilla, y 
fué su padre don Alvaro Manrique de Zu- 
ñiga, marques de Villamanrique y virrey 
del Perú: tomó el hábito y profesó en el 
convento de san Agustín de su patria, y 
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habiendo concluido los estudios hizo viaje 
a Filipinas, el, año de 1609 empleándose en 
la predicación del Evangelio y especial- 
mente a la conversión de los Japoneses, 
en donde fué prisionero; y después de ha- 
ber sufrido con otros indecibles trabajos, 
fué quemado vivo el día 13 de agosto de 
1622, y se hicieron con este motivo infor- 
maciones jurídicas que se presentaron al 
romano Pontífice para que declarase la le- 
gitimidad de su martirio. (Arana de Var- 
ñora,) 

Fr. Rodrigo de Andrada, nació en Se- 
villa y fueron sus padres Rodrigo Bazo 
y doña Ines de la Barrera, el año de 1565 
tomó el hábito de san Agustín en su pa- 
tria: obtuvo los prioratos de Osuna, Mur- 
cia, Sanlúcar de Barrameda y Sevilla; en 
el año de 1588 se ofreció á ir voluntaria- 
mente en la armada que envió el rey don 
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Felipe II contra Ingrlaterra; después del 
feliz suceso de ella, cayó el padre Andra- 
da en manos de los enemigos quienes lo 
llevaron á Londres, y no cesando este va- 
rón de predicar las verdades católicas, 
fué sentenciado á ser degollado y egecu- 
tado así, pusieron su cabeza sobre una de 
las puertas de dicha Ciudad, habiendo 
sido de una singular sabiduría y virtud. 
(Arana de Varñora.) 

Fr. Rodrigo de Salvatierra, fué de fa- 
milia distinguida, y profesó en el conven- 
to casa grande de san Agustin de su pa- 
tria: obtuvo cátedras y varias prelacias y 
la superior de la provincia, empleo en que 
manifestó su sabiduría y grandes virtu- 
des: murió ,en dicho convento el año de 
1672 con grande edificación. (Arana de 
V añora.) 

Fr. Rodrigo de Solis natural de Sevi- 


lia, hijo de Juan de Valle jo y de Ines Mo- 
rales; tomó el hábito en el convento casa 
grande de su patria, desde donde pasó á 
estudiar a Salamanca, habiendo aprove- 
chado mucho en letras y virtudes, causa 
porque fué nombrado en 1568 reformador 
de la provincia de Aragón, en virtud de 
bulas del pontífice san Pió V, á quien instó 
sobre este punto el rey don Felipe II, en 
cuyo destino cumplió exactísimamente y 
consiguió el fin sin el menor disturbio, y 
murió en Zaragoza el año de 1583; escri- 
bió dos tomos del Arte de servir a Dios. 
(Arana de Varñora.) 

Fr. Tomas de la Cuesta profesó en el 
convento de san Agustin de su patria el 
año de 1666: fué prior de los conventos de 
Guécixa y Regla, cumplidos sus tiempos 
se restituyó á su antigua casa de Sevilla, 
en donde falleció el 6 de febrero de 1711, 
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habiendo observado durante su vida una 
conducta arreglada y edificante. (Arana 
de Varñora,) 

D. Fr, T ornas de Paredes: fué rector del 
colegio de san Acasio, desde donde pasó 
á ser prior de la casa grande en 17 de di- 
ciembre de 1642, y pocos años después 
consta era obispo sin haberse podido des- 
cubrir de que iglesia. (Papeles del Archi- 
vo de san Acasio.) 

Fr. Zenon de Ulloa natural de esta Ciu- 
dad y hermano de los insignes sevillanos 
don Antonio y don Martin de Ulloa: tomó 
el hábito y profesó en la casa grande, fué 
religioso observante de su instituto y muy 
estimado de todos; obtuvo por su instruc- 
ción y méritos el grado de maestro y las 
prelacias del colegio de san Acasio y de 
la casa grande: falleció en este convento 
en el mes de mayo de 1775. (Memorias de 
un curioso.) 
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Ultimamente ha servido este convento 
en todos tiempos de seminario gratuito 
para los religiosos Irlandeses de la mis- 
ma orden, dándose caso de numerarse 14 
en un mismo curso, de los cuales han sa- 
lido escelentes teólogos y oradores céle- 
bres, que restituidos a su pais fueron úti- 
lísimos á aquellas iglesias, obteniendo 
muchos las prelacias de ellas, al presente 
se hallan dos coristas estudiando filoso- 
fía, sin otros que se aguardan. 
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A DIC 10!^ E S 

E/n el folio 15, línea 14, se debe aumentar * 
lo siguiente. , 

Antonio de Lehrija, Mariana, Rades de 
Andrada y otros historiadores hacen ho- 
norífica memoria de don Lope Ponze de 
León, quien con sus hermanos y sobrinos 
murió en la desgraciada batalla de la 
Axarquia de Málaga, y la tradición ha con- 
servado que llevándole cautivo con todos 
los demas caballeros, un moro, por ven- 
gar la muerte que don Lope habia dado á 
un hermano suyo, le atravezó con una lan- 
za y cayó muerto, los que le conducían, 
conociendo que era persona de cuenta y 
que tendría rescate, recogieron su cuerpo, 
como se verificó. En su testamento, que 
habia otorgado antes de salir a la gue- 
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rra, disponía que si muriese en batalla lo 
enterrasen en la ermita de nuestra seño- 
ra de las Veredas, que se habia de labrar 
en Utrera, é ínterin que esta capilla no se 
concluyese se depositase su cuerpo en la 
ig-lesia de san Agustín de Sevilla, en el 
entierro del conde de Arco su padre, de- 
jando por su único y universal heredero 
á don Juan Ponze de León, su hijo legí- 
timo, y á doña Catalina de Perea, hija del 
alcayde de Morón; se conduxo al enterra- 
miento de sus mayores en san Agustín; y 
edificándose la capilla de las Veredas, lle- 
varon a ella el cuerpo de don Lope, y se le 
dio sepultura debajo de su altar principal 
y al sacarlo de la caja en que estaba para 
ponerlo en otra nueva, se le cayó de entre 
las costillas el hierro de la lanza con que 
fué muerto, así lo cuenta Rodrigo Caro, 
en el libro segundo, capítulo 13 de su me- 
morial de la villa de Utrera, M. S. 
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En el dicho folio, línea 18, se leerá. Di- 
ce Argote de Molina, en el discurso que es- 
cribió sobre la montería, en el folio 9 que 
era gran montero don Juan Ponze de 
Liedn, veinticuatro de Sevilla, cuyo^ ma- 
yorazgo es en Pilas, que le aconteció aco- 
meter un jabalí de 5000 onzas, metido ya 
en la porquera, entrando en ella á gatas y 
matarle de esta manera con ser tan va- 
liente que había dado 32 heridas á dos ala- 
nos, de cuya forma de montería usaba el 
duque de Arcos don Luis Cristóbal &c. Di- 
cha cazería se hizo en el monte de Bena- 
homa, bosque propio del expresado duque 
de Arcos, situado en la tierra de Gibral- 
tar. 

En el folio 19, línea 6, auméntese: Dice 
el dicho Argote de Molina en el propio libro 
que don Rodrigo Ponce de León, conde de 
Baylén, hazía monterías de leones, ma- 
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tándolos con lanzas, con mucho ánimo y 
desenvoltura. 

En el folio 19, última línea, se aumen- 
tará: El dicho Dr. Rodrigo Caro, en sus an- 
tigüedades de Sevilla, libro secundo fo- 
lio 64, dice que cuando el señor don Feli- 
pe n entró en Sevilla el año de 1570, el 
escmo. duque de Arcos don Luis Cristóbal 
Ponze de León llevó una de las varas del 
palio con que la ciudad salió á recibii' á 
S. M. como alcalde mayor de ella, llevan- 
do las insig-nias de los demas regidores, 
que era un ropon de terciopelo morado, 
pero aquella magestad viendole le mandó 
dexase la vara, dándosela á otro y que fue- 
se cerca de su persona real. 

En el folio 84, línea 4, lease lo siguien- 
te. En el año de 1751 pasó el 111.'^”^’ Ayunta- 
miénto de Sevilla, acompañado de escri- 
banos y corredores de Lonja á pie á san 


Agustín, á visitar el santo Cristo en roga- 
tiva, por seca, estando S. M- puesto en el 
altar mayor, y á pocos dias principió á llo- 
ver, con lo que se remediaron los campos. 
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